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SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión p riva d a cel ebrada el dia 23 d e Febrero 
d e 1896 

Rezadas las pre~'es de costumbrt>, abrióse la St!Sión bajo Ja prest
denciu de D. Cusimiro Comas y Doménech y con asistencia de Jo,¡ aca· 
dérnicos Sres. Tornera, Trabal, Soler, Forcada, Estrada, Gui, M<~ymó, 
Parés (M.), Boto•r, Solà, Bellido, Vallés, Llorens, Fortuuy, Vall:¡:, Ca
rret·a::;, Padró, P er·digó y Barella, dióse lectura del acta de la se::iòn 
anterior, siendo aprolmda. A continnación el Sr. Presidente dió cuen· 
ta de ltaber sida udmitidos, f'n calidad de académicos superuume· 
rarios, a D. Baltasar Lloreus, D .• Jo:;é )J.a Fortuoy y D. Pedra Salas, 
anunciando una Yacante de académico de número que debera proveer
se seg-ún pre,·iene el Rrglamento . 

El académico Dr. Trabal diò C'Uenta de Ja forma en que Iu comisión 
nom bradn en la l'eBión anterior ha bia descmpeñado s u comet ida de dar 
a la furnilia de D. Rafael Marsa el mas sentida pésame Pn nombre de 
la Academia por la irreparable pérdida que había sufriclo, J toda wz 
que la fttmilia l\Jarsa habia mauifestado su dcseo de continuar la sus
cripción a Ja Revi.sta que esta ACHdernia pul)JiCa, propuso el Sr. Trabal, 
y asi por unanimidad se acordó, que se le envia.se gratis, haciendo 
constur la satisfacción de la Aeademia por las indicacioncs de D. Ra
faelliiarsa y Cari.Jonell. 

Concedida la palabra al Sr. Sola para desarrollar el annnci»do tema 
«El interés y la usura,~ empezó el clisertante haciendo notar en correc· 
ta frase el caràcter de. lucba qne distingue {t la socicdad de nuestros 
dius, caràcter del que participa la Economia polftica,por tenf'r sucam
po de acción y sujeto dentro de la sociedad, influencia que, según opi
nión del disertante. se manifiesta por lo \acilante de los principios de 
dicha ciencia, mal que ha aumentado al coincidir su formación con el 
recrudccimiento de la cuestión social en forma de lucha entre el capi
tal y el trabajo, y consecuencia directa de esta iudeterminación de 
priocipios, l'S la pcrplejidari que se oota en los tratudistas al :;eñalar 
la óri:Htn de acción de Ja Economia. Entrando de lleno en In materia 
objeto de la disertación, encareció la importaucia de las funciones 
económicas, haciendo notar que los preceptos de las supremas razones 
en el orden económico, debe hscerse en la l\Ioral como razón suprema 
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q,ue es del recto obrar del hombre¡ hace notar la importancia del tema, 
pues considera la usura una circunstancia ugravante del problema 
social, apoyandose en P5=ta afirmación eon un p{urafo de la encíclica 
<<Rerttrt~ Nova?· nm.~ J uzgó las palabrtlR inte?'és y 1tSlt?'a como expre:o;ión 
de dos manifestaciones de un misroo fenórneno, pues considera la usu
ra como exugeración nbusiva del ioterés, y anali:t.ando el fenómeno 
produccióo y sus tres elementos constitntivos trab11jo, cApital y agen
tes naturale~. J Ja remuneraciòn que deben obtener al coadyu\ar a la 
producción, tijA. el concepto rle inte1·és, pnrte que toca al capital, y lo 
explica y justifica en el terreuo t:cooó:nico; hizo notur el hecho de que 
en todos tiernpos ho. sido orliado el interés, atribuyéndolo a que es la 
maoifestación mà:; en\idiada tle Ja riQ1lf'Z8 1 y sent11odo la opinión de 
q,ue el ioterés deue estar y e~ta siernpre en proporción a la pri,ación y 
al rie::>go, y que In usura es un mal uecesario que t>n oc .. siones produ· 
ce algún bien . 

En vtsta de lo 11vanzado de la bora el St•. Presideute suspeudió Ja 
sesión, reservaodo la palabra al Sr. Solà., cuya cooft!reucia te valit.:sin· 
<:eras felicitacioues por Ja competeHcia que en materia.s econóroicas 
cevela. 

Antes de abandonar s u sitio la F residencia, u ió cuenta del nom
bramiento de dos académicos numerarios é. f~tvor de los Sres. Boter y 
Cunill, y que en Z11ragoz;t se habia coustituílo una oueva Acadeima 
~ttlasancia dirigida por el sa.bio y \Ïrtuoso P. Sio, y q te inaugurara 
sus tareas iomediatarnente. 

Felicit0 a la nueva A.cademia, poniéndose incondicionalmentea sus 
órdeoes. y 00 habienrlo mé.s a:motos qne tratar se tevautó la sesión a 
las doce de Ja mai'tana. 

Barcelona 24 dc Febrero de 1896. 

- r.:::>.•c-.·c-.·~ 
~·~·'-"'•'= -

El \'Jrcsecretu rto, 
M!GlJEL BARELLA. 

El próximo domingo, dia 8, t::elebrara la Academia Calasancia sc
sión p~ública en honor de su patrón Saoto Torolt.s de Aquino. Los se
ñores socios pueden pasar a recoger sus invitaciones en Secretaria. 

Barcelona 1.0 ue Marzo de 18!:16. 
El Prestdente, 

A. TOR~ERO DE ~IARTIRENA. 

El Secrelario, 
ALFRtmO ELiAS. 

PERSONAJES HISTÓRICOS 

SANCHO DA VILA 

Halhíbase en tallo su furor la contienda política-religiosa qu~ 
babia de terminar por el convenia de «Passau,, y la paz de «Angs· 
bourg;• clos partidos en armas luchaban por la supremacia de 
sus ideales en d imperio germanico: torpemente llevada el uno, 
obedecía a los principes luteranos, mas presuntuosos que húbi 
les en la guerrt.L, arrollandulo sin cesat· el otro, cuyas huestes 
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mandaba el emperador Carlos de (<Gante,» que al reparar con 
britlantes guipes los desastres cte (<Provenza, Argel y Cerisoles,>~ 
aun er a digno de que se le titulase afor·tunado César, t::-nto mas 
cuanto que las amargas catt\strofes de (dnspruck>> y de ((Metz• 
escor.dialas la Providencia entre la bruma de sus futnros desig
nios. El t-jércilo de la Heforma, próximo à su ruïna y dispersión,. 
pero fuerte en número, ceíliendo sin gloria ni honra el terreno,. 
cnbrióse de sus perseguidores con el célebre rio qne desemboca 
en el mar del .Norte, formando la ria cle llamburgo, después de 
dividir la Alemani::~ en dos parte~; no tarJaron mu(:Jso Jas tropas 
irnperiales en llegar {t las mórgenes del fi:lba, qDe decidi•·roo 
franquear por unos vados muy profu11dos para la illfantería, sien
do precisa la consli'ucci6n de un pnente, ú fio de que ésta y ea 
material de guer ra verificasen el paso; la cor rien te, algo n'1 pida 
y and1a de trescientos paso!-!, exigia mayur suma de ban·as que 
las acu¡..liada::;, y el enemigo itnpo::;ibilitaba el aumentn, puel' cui
dú de retirar a la orilla upuesta, defentliétHlula~ c·on Ell-" fuego.::, 
todas las embarcadones ú.liles. Era el 23 de .\t-r il dl' 13i7, fecha 
memural>le, no por la imporlaute dcturia de •Mut, l>eqp qn~ 
fué tiU cunsecuenera, sino <\ causa dc! hi:ibl'l' SIUO le:-tign u~" una 
de e:;aS hazañas que parecen JegendariaS y :-iOII lan C0111lll1e~ a 
los españoles de todvs lo:-. Uempos; diez hombres lúnzan~e 1'~-'pt·n
lltJamente al rio, naclu11 con la espada enlre los dienLL>s, d,•spt e
cialldo los pt'oytlcllles c1ue llacen Jlover sobre ellu~ los snjones. 
llegao l1as.La sus adversarios, les arrebatan tus l>nrcas ;"1 r·nchtHu
das y las llenu Lritlii[Ullles al CRtnpo imperial, dejnndo e~tup~ .. 
fados al mooat r·.a y ¡', los presenciales de taulo valor y tl:Jdac.J , ,_ 

U11o de ll!Juellos diez héroe~, júven dt> \"einlitlús Hiios y ;.nlda
du eu los tercio:::; es¡,aiwle~, llatnabase uSanclh> Daviltu lk c'Utla 
llit! alga nació en .\nia de los Caballeros el 21 Ut' Septit'mbre de 
l ;J2 i, :::-iendo sus patires n. Autún \~azquez !)adia ) n.a A na Daz~; 
dicese quP, consagrarlu ;'e la carrera eclesiàstica, tr·ocúla súbita
meute por la de las arma::; à su regresCJ 1le un riaje que hizo ;\ 
Hon1a; y por cierto que t~sla cuauraba rnejor ú sus 11ptitUlles y 
C<ll'ih'ter. Desue el paso del Elba la 111iradn po1leru~a del duque 
de _\.Jba, fija en él, Sltpo tlescubrir la valía de tan intrépido gue
ITero, y sn inilueneia valiúle para ser colocado en Lodos los tran
ees mi litares que requiriesen el empleo dt" llambres de acción. 

orredóse à Cario::; v Ulla cliGIJOSU oportunidatl de herir COll 
rutlo gol pe a la pirateria del ~lediterrillleo; el mas temil>le Lie ~us 
jefe::;, Dragut, ocppando un fm:rte paraje de la co~ta africana, J() 
corn·irlit) en su plaza cie annas, deoominanclula «ciudad de Afr i
ca, (en olro ltempo •Turris .\nnibalis,» a 281egua::; de Túnez), )• 
ertt un asilo inexpugnable casi. Contra esta guarida fueron bas
tantes naves y Lropas de tleseml>arco, mandudas por Daria, 
Garcia de Toledo, maeslre <le campo del Lercio de Núpoles; los 
1nahometanos defemlióronse lan bien, que il..lase llllciendo larg() 
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y peligroso el sitin; entonces imaginaran los atacantes aportillar 
et mnro, protegidu por las olas, desde una improvisada bateria 
flotante; abierta brec!Ja, dos bombrP.s la escalau à la c:abeza de 
los otros, lucltando heroicamente cd coronaria--O. Hernando y 
!::i::mcl:o Davila;- mnere el primera en el combale, y el segundo, 
ileso, abre paso al resto de h.1s tropas, que se apoderan ue la 
ciudad. A con.;;er.uencia de esta hermosa ltazaña, debió conferir
se à «D<~vtla• el t::rnpleo Lle alférez, si ya nu lo clisfrutaba, como 
lo buce crcer la ctrcuustancia de subir al asalto con el maestre 
de campo, llevanrlo la bandera qne debia enarbolar t3ste en la 
co11qllistada muralla. 

El duque de Alba colocó al valiente a\'ílés en las tropas a sus 
órdenes durante li1s ca111pañas que siguieron conlra los france
ses de ltalia, rnandtulos por Gui::;a, y en la S(,gunda guet't'::l. qtle 
en el sigltl xvi llilo E:spaña ú la Se :e Punlilicia. 

Gobernuba el estada de Sic1lia el duc¡ue de Medinnceli. 
cuanrlo el r ey de España disposo que dicll0 virey tornara el 
ma11do e11 jefe de la escuadra que teniu rli~pllE'~ la contra tnrcos 
y berberisco~; ociosn es repetit· detalles harto conocidosde unas 
operadune:-; que terrninaron por el compll'lo aniqoilamiento dt• 
los expedicionarios en la e Isla de los Gel lles• en Junio cie 136'1. 
cSancho llavrla• 1ba e11tre ellos y cayú prisior.ero con Alvaro de 
Sanue; llevuuo cuulivo t\ Constantinopla, la recornendaciún que 
de su valur y co11slancia l1icieron tal Yt>l. los enemigos, valióle 
ser poesto en libertad poro tiempo clespués, sin que conste pa
gara rescate. Recompensa de t.untos lleclws tle annas fué la 
conce::.ión dC:'I empleo de «capiLan orLiinario cie infanteria,• otor
¡;ada por Fel i pe JL en I ::i lle Julio tle l::JG I, cor1 el sueldo anual de 
ci11cuenta mil maravellises. A este acto de juslicia siguieron dos 
prueba::. de conlianza por parte del mouarca, las cuale:s clemues
trall el aprec.:io que Y<l ~e llacia de los tuéritos de OaYila: fue la 
primera unu comis1c'q¡ real en las costa::; de Valencia, y la se
gunda sn nornbrarniento dè gobt!rnador de Pavia, según despa
cho de 21~ de Oieiemhre de 15G2. EL nuev.1 castellano Liesempeñú 
sn cargo, protestanclu siempre de que preferia servir a Felipe y 
à su patria en los azares de la guerra1 que en forzada inacción; 
sus deseus viérunse cumplidos antes de mucho. 

Cegada f•'elipe 11 pot' las excitaciones clel duque de Alba y Llts
oy :::> núo los prude11tes razonarnienlos de voces patrióticas y 
amigas, entre elias Ja de so henuana «Margarita .. y Ull poco tn:i.s 
tarde la de cSan Pio v,. decidió lratar ú los Paises Uajos con Ull 

rigor que fué para Espafia rnan?.ntial de glorias é ioagotable 
sima en la que se arrojaron infrucluosamenle ejércitos y teso
ros. El tnejor estralégico de su tiempu, al frente de las tropas 
m:ís afvrtunauas y lemidas del mundo, lleg(, ú Flandes en 1507, 
di~pue~to a eumplir su terrible misión; entre sus oficiales iba 
Sa11cho Da vila, f{lle fué uo:r. brado capitútt de la guardi a ducal, 
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por el pronto, debiencio ~ es ta cir·cunstancia el coopJrar el golpe 
de E-:>tado del 8 de Sr>p liembrè en Bruselns, con la pl'isi1'ln del 
héroe de San Qnint.in y Gruvelinas. Los historindores que tan se
veramente llau juzgarlo clicho arresto por la forma fal az y artera 
de prt>pararlo, no tienr.n reproches mtis qne para el rle Alba, 
pues D.tvila abró como cualquier otro subalterno en sus mismas 
cor.diciones. Pudo en 1111 principio, el nue\'O gouernaJor de los 
Paises B.:Jjos, descargar sn orlio hacia lüs fla111encos im.pune
mentc; el espanto era un1nrme er. lodas pa1 tt>s; pero algun')s 
emigrados a! ai'l 1 siguiente quisieron persuadir <l su::, compatrio
tas de que valia m1s caer ltH.:IIanclo ~::n el campo con las arrnas 
en la mano, qne dej1tr Ja vida en patibulos y cúmaras de tortura; 
rcnnidas varias banclas de aventureros, invarlier on el païs pM 
tres puntos distintos p.1ra levantarlo en corrtra de sn duro go
bemanle. El cluque de :'\lba hiz , fre11te con pericia y rapidez à 
Jas tres collllnnas enemigas, sieodo ()avila comi!ii onado para 
l>atir t\ una de elias que avc;1nzaba por la linea del ~Josa; el dia 25 
dt> ;\hril de 1568 alranzó à los contrarios, ya en relirada, a Ja 
Yista dd <• Dahlell,• poulaci •'Jl¡ cerca na a • Lieja:• el comba te fué 
breve, y de la complet 1 derrota, deg~nerad·1 en carniceria, se 
salvar on muy pocos, grarhs .t la fugc1. Esle urillante éxilo vióse 
amargado por el desastre qn ~ sufrierun en aquel los c'lias don 
Gonzato de B1·aramorrte y el con de de A remberg eu clleiliger
Lee:>J el de All.Ja quiso vengar personalrnente el clescalallro y se 
pnso ni bmte el e nurnerosas tro pas, alcniiZRndo en 21 de J alio 
Ja victoria de «Geminghen,n a la que conLribuyò Da vila, merced 
(1 l' li aeción sobre los cliquc>s y cns todia rle ellos. Tuvo el duqne 
vencedor q lw acurlir otra \'ez al ~losa, eu cuyas mar·genes ape
ralla el prin ·ipe de Orange con tropas numerosas; IJaslú que los 
cc;pañoles y su jt>fe se encerrasen en el campo atrinelterad•> de 
c\laestricht,• parél que ~e de~\'fllleciera al poeo tiempo el E>jér· 
cit•J contra no, refngr •\rtdo:-:e sus últimos restos er: l•'rancia a fines 
de Drctembre de u4uel af1o, no sin librar::;e algunos combates 
pRrciales al picar la rPIHglltlt'dia orangista; Pn el paso del río 
cGt>est,• Sanchu navi!a cli.:;tinguióse personalmente, y en cQnes
noy• fué lleriuu e11 url mnslo, t.:onteuiendo aclem '1s el des.orden 
qu~~ ¡.Jrodojo una brusca r eacci.·,n del enernigo, ru erced c1 su de
n•teclo. La primera campar'! 1 e:;taba terminada. 

A principies de Abril de ·1:>72, cuanclo los excesos dt'l Juqn~ 
de AIJJ~\ llabían apnratlo ya el ~ufrimiento de los puehlos, súpose 
con extrañeza, en rnedio del abalimit'lltO general, que unos 
proscntos se atrevieron f1 tomar por sorpresa la plena de 
«la !kielle,l> en Ja isla de .,\Voon.e:• poctJ despu~:; muclla::: cin
datlt!S y pueblos Je ll()la·l la, asl"'gnrand•J ser fieles à Espaòa y al 
rey Felipe, se su!Jievan contra el de Alba; la fro11tera se ve ame
nalnda por una invasi•'ln franeesa, y los insurrectos ganan te
nena en Z~l.tnda, lla~ lu siliur CI c~lrddelbourg.• Sin perder mo_ 
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mento, d doque ordeoò a Sancbo Da,•ila que con una escuadr i
lla y sold~dos escogidos marcbase pot· el Escalda y desembar
case en Ja isla de •Walcheren,• previniéndole que levantara el 
silio de la capital y lirnpiase el territorio de enemiga~. Davila sa
lió de «Berg-op·Zoom:o a fines de .\bril, realizar.do en so come
tido llazañas tales, que le val:eron t>l sobr enombre de «H.ayo de 
la guerra.• Sos combates en los pantanos y canales, las marchas 
cou ugua ha~ta el peclw, la dispersrún de los siliadores y 0tras 
het oicidades que llevó t\ cabo, parecían fabulosas ú no estar 
confirmada~; per o tan to se debilitú la genle a sns órdenes, que 
cuaudo fué llamado por el duque ,; otro teatro de operaciones, 
hubo Je ~:>jecutar una retirada lle11t1 Je peligros, abrit!ndose paso 
a viva fuerza a través de fuerzas nayales superiores en número. 
Incorporada a su general en Bl'uselas, acompañóle en Agosto al 
silio de «Mon:::,:o de cnya ciudad erH ya dueño el conde Luis de 
Nassau, marchando el príncipe de Orange ú socorTerle desde 
«Hoermonde.• Sandto llavila, sesún las úrdenes recibidas, atrin
clterúst-> cuirladosan:ente en •.Jf'IIIIJHlpe~,· y espert'1 ú los que re
lllall ú levantar el cerco, si o permrlir que la tropa se moviera de 
las olm1s, ni hiciese demostr ación agrL·siva llasta mantlarlo ex.
presntnenle; los orangislas, mtty saJisf'eclws cun ~u movimienlo 
sobre el flanco sili<1uor, llegaran ú rnuy corttt dislaneia de las 
muda:,. trinclleras, ú medio tiro Je tll cabnz; un fuegu lurdble 
parle de elias, los tlit>zma, y, por úllimo, elllplellden la retirada, 
telllelldl) Jugar E:sle hcdw d•, arruas t-l !J de Se¡.¡tiernbrt>. Dnraute 
la nuclll: del ll al 12 el IJIÍOcipe :-;e \'t.l sorprendiuo en !:iU campa~ 

menlu ~- <Jbaurltma el ullainant;~ ~Ions capitula el 21. 
Ln P'•blaciún zelandesa de fior·f', en la isla de «Zuid Beve

land,:o gnamPcida por españoles, al 111ando del capilú11 lsiJro Pa· 
cheeo, esln~chamenle bloqueada por los insurrectos, rcquería 
pro1110 auxilio¡ Davila v Monrtrag<'111 se lo llevaron t\ CObla rle mil 
pe11alidacJes, y su recompensa l"uéulluyeular al enemigo de aque
llus pnrajes en el mes de Octoure. 

:\ l emp~zar el <~ito t;,¡;{, los negol'io~ de Espuña en llolaoda 
y Zelanda iba11 tomando mny mal a~p••cln; en vano el duque de 
A I ha, para a ter rar ú los pueblos, huuiu hec ho pe recer ú nnu.:!Jas 
ger:les, y dado al incendio y al saqueo algunas c.iuclades; la in
Sill rección, en merlio de ta11tos estr·aw~s, cobraba nuevos brios; 
ú la~ numerosas t>jecuciones capitales respoudía el país nntrien
tlo la:-- fil as de los alzados en at mal;; é:-,los defentliansc cada Yez 
meJor, y, dneños del mar, enseñoreúbam;e de las costas é islas 
y bloqueaban las dest mboc·aduras de los ríos principales. Mid
dt:Jibuurg ¡Jidió socorru; Alba, que uesde «Nimègu•'» observaba 
Iu linea del flhin y el sitio de «Uaarlem,>> rnantenido por su hijo 
D. FatlriquP, cou treinta mil bomures, el 22 de Feurero expidió 
la orden a Sancho Oarila para que Lomase «treinla bajeles grue· 
sos dt! guerra y ott·as chanúas y IJucos de armaua» y aviluallara 
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la isla de Walcheren. Pvcas veces vióse Davila mas apurado en 
el cumplimiento de su cteber; a dnras penas pudo ejecutar la 
misión confiada; recibió una herida en la cabeza, y su eegreso a 
Amberes fué un combate continuo, en el que harto hizo salvan
do casi toda la escuatlra. Tranquilo se hallaba ~n la guarda inte
rina de la ciudadela brabanzuna, cuando una carta ue su geoe
J'al y pt·otector, fechada en Ull·echt el 27 de Julio, llamóle a su 
lacto con encargo de llevar te cien mil escudos daspués de co
brarlos. Es notable el stguieute p·\ rrafo, que bien à las claras 
deseu bre Jas angustias del magna te " la conllanza que tenia en el 
sub \lterno: « . .. que a mis necesidades no sé echar mano de otru 
sino de Vm., porque tan é mi honra me sacàiH de todas;» las 
tropL\S españolas eran ya dul-!ñJ.s de «Haarlem» desde el dia B, 
paro dos semauas después rompíeron los !azos dA la subordina
ción en aquet inaudito molin, cam;a de tan tas humillacíones y 
amarguras para la familia de Alba. 

A esta larga sedir.ión de los tet·cios, a la derrota de la escul
tlra en «Enkhuizen,» al clescalabro no reparado de «.\.lkmaar» y 
ít la levantisca é insolente actitud del solclado para con sns jefes, 
siguese un forzoso entorperimient•J en la ejecución del plan de 
campaña, que aprovechan los enemigos. El duque, abalida por 
la g11ta y los pesares, relirase a Broselas; reanímale sn fie! dis
cí;.mlo y recobra su energia, pruponiendo a Felipe 11 el incendio 
y rlevastación del pais entero; entre tanlo el ejórcito-cuando 
es posible triunfar de~ u mala voluntad -gana algnnas fOI·tale
zas. El monarca desechu el proyecto y reemplaza decidirJamente 
a su autor en el gobierno de los Paises 13ajos por D. Luis de Re
quesens, quien, al verse obligada a combatir una insurrección 
fvnnidable con tropas inclisciplinadas, sin escuadra suficieote 
par.t veucer à otra muy superior, vacias las cajas, atajado en 
tud ;tS partes por un espiri tu hostil, y frenle ú un patt iotisrno 
exacerbado contra E~paña, mide la exten~ión de los males que 
originó sn antecesor, los expone al rey, aconsejandole, por últi
mo, un cambio de sh;lema y planes que terminen el cooflicto 
pacificamente. Mientras r~suelve Felipe, dispónese a complir 
sus deberes militares. 

El t'Lllimo fracaso del duqne de Alba habla sido ld frustrada 
tentativa de so~orro ú Moodragón, bloqueaJo en M1Jclelbourg; 
qt~iso salvar al lléroe momentos antes do entregar el ruando, 
pero no pudQ hacerlo¡ el bízarro coronel y su tropa weferian 
sustentarse d'e linaza y cueros corrornpidos pt'irnero qne rendir
se, y era un deber del nue\'o goiJernador intentar el auxilio. Re
quesens armó las naves mercantes, uniólas à la eE.Guarlrilla de 
Amberes, hizo dos divisiones, conllaudo una ú Julian Homero y 
otra à Sanclto Davila, y rnandóles que por los dos brazos del 
ria Escalda mareharao sobre Walchereo¡ derrotada completa
mente la primera, hnlJo de reLit·arse Davila cuando le fué orde-
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nado, no sin qne el enemígo te foese con vigor :1 la zaga (Febre
ru de 137/l). Complicúc:e la situación al saberse que llos henna
nos del príncipe lle Orange, con un t""jército de a\'enliH'c•rcs 
acabahan de invaclir los Paises Bajo~; llótnanse lropas rle todas 
parles y dà:.-e s u mando ñ DaYil~, con i11strucciones para impe
dir la unión de los invasores y los holandests, cubtil' ,\111beres, 
lev,wtar el ~ilio de ~laestritch v deshacer :) Luis eh;. Nassau ruan
do para ello llubiese oportuniciau: tolla;:; elias fue ron curnpli<las 
en llita brevt> y húbil campaña, r¡ue tet·minó eon el cleslrozo 
completo de las bandas orangistas t-n ia batalla de «~l ook') •'1 

«Mocl~~rheiòen,» ganada por Sancho Oanla el H .i e 1\ bri! de 1571; 
mut ieron los jefes enemígos en la refriega, la tnayor pa t·te de los 
que les acompañaban, y :::us bagaje~, artilleria, 1Jc1ndera~ y armas 
quc'da t on e11 poder clel vencedor, 1 econqwnsado pot· el rr.y con 
las prnmcsas lte llacerlo ca:::tellano prO¡JiPI.ario dt~ la ciudadela 
de ,\nlber~s y <l~ una pensít''n perptt11a de do::¡ mil norincs nnua
IPS1 llt>clw efectiva cuando se pudiere subt e los bietH'S connsca
dos ú los proscr itos. 

Dos llins rle~pnés de esta gloria, el ejército manehl> Sll triunfo 
expuh;;wdo tlel catnpamrnto à los snperiures y resolvieudo ir 
atnotinados ú la re~tdencia del gobet nador, para coLt ar alraso:: 
v IJent>!icios. Pre~é11lase Da-rila sen-·no en mellw del llesorllen é 
intenta volv~r à la suborclinación ;·, los sediciosa~, Sit \'OZ es 
;dw:,:atla por las insolenc1as y el deseufreno de la ~ultlallesca¡ 
int~11ta redu ·it los por el senlimitnto religioso, ya que los nom 
bres de Patria y ney no t~rodllcen eferto alguno, les envia un 
'etwrable jesnita con esle objelo; pe ro cuandu ~n las pn met as 
pulabras conocen de lo qne ~e tralèl, le inlerrumpc uno dl! <HlUe
llos t:llergümeno:;, cliciéndole:-«Si antes nos <lais P.l dinero de 
contada, oiremos vuestru sermón, que ya e&tamus ransados de 
lmenas pahtbras.» El di~no sacerdute ltubo de relirat'st:!. Lu lur
ba1 en~rosada en el camino por c~ntenares de otros des~rto res, 
cnyó sobre.t\.mberes, y UaYila se presentó a Hequesent', cual es 
f.it:il de [H'eHlmir, I ratandose de u u militar honrado y punclo
nol'r)So. 

Pudo al 11n aquietarse lodo, qneLl::H11lo Sancho Davila cles-
pués como gobcrnador de la ciuuadela, en cuyo cargo hubo òe 
ejeeular la-para él dolorosa-onl.en del rey, en qull se le man
daba abaLir la e::-latua de bronce qne se levnntó al cluque de 
Alba, diciéndole la disposit;ión fet:hacla el 4 de Junio (transcri
biéndolc la superior el I L de ~lavo), entre olt as cósa:,.: << ••• llaga 
qutlar la clicha e:::.tatua y ~u lJa~·a th· manera qne en la dicha 
plata no quede señal alguntt de ella ... » y rrn\s adelanle: << ... pu
blicar que el Señor Duque de Alba le !ta escnto que la haga qui
tar, ú tomar otro color semejante ... )) Pocas veces \'ÍÓbe puesto 
mús ú prueba nn hombre leal, colocaLlo entre la gratilutl al bien-
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l1echor y el respeto al soberano: es inútil decir que triunfó el 
útlimo sentimiento. 

Hequesens emprenni.', eor. vigo1' la campaña, clespnés tle ro
l<lS las negociaciones de «l3reda;>> un cuerpo de tropas reanuda 
las operaciones en Ilotunda, y él en persona fué :'1 llostilizar al 
enemiga en sus guaridas nalnrales de z..,Janda, llevando como 
SPgundo a Da vila. expirliéndole antes el dPspacllo de capitcin ge
nf'ral de la armada na,·al y de superintendente de la misma. con 
ft>cha 29 de .l\Iarzo de 1575. Largc¡ seria el relato de los he ·hos 
eh• armas que fueron marc·ando la recuperación de las islas ze
lantlesas; sos britlanlísinws detalles exdtan el asombro cie cuan
Los los leen, y su adrniración l~t1cia los espaf1oles. El comenda
clor ma vor, precisa do por los deberes de sn cargo. huho de vol
Yer t\ Fland~s. dejando a Sancho Davila como jefe único del 
bl0qneo de «Zierikzée,» en cloncle llabian queclado interrumpidas 
las operaciones, por el eslado tle las tropas, según unos, y ú 
causa de la inundación, según olros. 

Tal era el destino de D 1\'ila a principio de .Marzo de l:Ji6, 
cuando reci!Jió aviso de marc!Jar itll1l~lliatam •1Jte a B··uselas, por 
encontrar:;e mny t->nfermu n. Luis da nequesens¡ ;\ pesar de su 
Cl'leridad, ya nu pudo en..'ontrar \'iviente al comenclador, falle
cirlo un Llia antes. Desenc'adenóse entonces la mas espantosa 
an.trquia sobre ICJs Ptli.se::; Bujns: la mayor parle de las provincias 
y cad lodos los pneblos rompieron los lar-os de uniòn con Es
paña; amotinitronse las lropas de ona manera incrt'ible y se des
bandaran por el paí:>; naclie te111a suOc.;iellte auloridad, reinando 
1111 desorden y confusiún gelh'rales. Davila, considerada por los 
leales como el jt>fe supremo de Jas tropas, une los intereses co
rn unes con patriutismo y dtrise la guena descle su ciudaòela, 
h tsla que ya las necesidades y el desbordamienlo clan Jugar al 
lremendo choque de Amberes el 4 de NoviemlJre de 157o, cuyo 
hef'ho de fuerza, plau::;ible en su origen, ps vituperada por la 
mayor parte de los lli~toria<.lores a causa del saqueo que vino 
de!;pués. \.almóse la efervescenci::1 con la venirla dè D. Juan de 
Att~tl'in; se hizo la pacificación llamacla d1:cticto perpetuo» y pot· 
ui vnlgo «paz de Gante,» ú consecuencia clt~ la cunl debian eva· 
C11ar las nrov1ncias O ln,encns los español~s; Davila, por medio 
de sn tenien te, entrega la ciudad ela de .\ mheres al duque de 
« \rschota el 20 de Marzo Ut> 1577, y se retira ú ltalia con las tro· 
pas, lleno de desesperación. 

No languideció mucho liempo en el olvido tan iluslre capitàn: 
duranle su estancia en Lombardia, el marqoés de Ayamonte bi
zole entrega de una ct'lrla que le dirigia el rey sumumente lison
jera; consolada por su lectura, marcha a la co¡·te de España, en 
ctonde Felipe recibele con agasajo, y a sus reiterallas instancias 
de que le permita servit• en emp1·esas guerreras, eontesta el mo
narca nombrúndole capitún general de Ja costa <.lel rei no grana-
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dino, por despacho del 29 de Octubre de 1578. Desde entonces la 
persona real menudea sus relaciones y consultas con Davila, de
jandole conocer el relevante concepto que le merecen sus dotes 
y que piensa en él para un bnen logro de sus planes militares: ya 
le ordena la organización de tropas ó le manda contestar a un 
largo coestionano sobre la posíbilidad de una iSUerra, cuya res
puesta es un plan de invasión en Portugal; hasta que por fin en 
20 de Octubre 15í9 lA otorga el nombramiento de maestre de 
campo genenl y jefe de los ve'ntiocho mil doscientos bombres 
de desembarco que, llevados en las galeras del marqués de Santa 
Cruz,-dice,-trata de lanzar sobre Africa el astuta monarca. 

Resuelta la conquista del reina lusitana e\ propuesta del dn
CJue de 1\ I ba, por decreto fecbado en Medellín el 1. o de Ma yo de 
1580, es nombrada segundo de aquél y general de la caballería 
invusora Sancho Davila, quien se entrt>ga del mando en Llerena, 
y a las órdenes de su antiguo maestro da comienzo &. la nueva 
campaña: desf mbarca !as primeras tropas ¡\la vista de cCascaes,>~ 
cuya fortaleza gana; el 25 de Ago8to añ&de una p(•gina mas a su 
gloriosa historia militar en la batalla de ((Aicúntara,• Jecidiendo 
a favor de las tropas españolas la victoria comprometicta porCo
lon na, y entra después en Lisboa. Sabe el duque de Alba que 
trata de rehacerse el caudillo contrario hacla la línea del Duero; 
dispone el 21 de Septiembre que EU lngarteniente Da' ila vuele a 
der::.baratar los planes enemigos, y éste lo consigne tras una bre
vísima campaña, que terminó el 24 de Octubre con la toma de 
Oporto, episodio última de la p,uer-ra. 

Jnsiste Felipe li en su primitiva plan de ocupar a (ILarache» y 
otra vez da ~·,rd enes a Da vila en es te sen tido, poniéntlolo a dis
posició o del duque de Medina-Sidonia, futura general de la em
presa. :\Jas de un año bobo de permanecer espectante en el 
Puerto de Santa Maria, hasta que, renunciando el rey a sus pro
yectos, en Febrero de ·1583, nombr·óle maestro de campo gene
ral del ejército de ocupación eu Portugal, cu~'O capitan general 
era el duque de Gandia. En Lisboa ya, tres meses después, el 
dia 8 de Junio, terminóse la existenc1a del bravo Sancho Davila; 
viendo berrar A un potro, dióle éste una coz en uu muslo, y 
agr·avada la herida, prodújole la muerte en pocos díag . La extra
ñezu que produce tal desenlace, sólo puede comentarse repi
tiendo lo qut:>, ú propósilo de dicho suceso, dijo el marqués de 
Miraflores en nuestro tiempo: « ... su muerte, acaecida por tan 
, menguada cau . .:a, haciendo dolo roso contraste con una vida tan 
•bnllante y gloriosa, puede servir de insigne testimonio del es
»caso valer uE.-1 hombre material, cuya existencia fugaz y pasa
Jtjera no dt'ja otro rastro detn1s de sí mas que la historia.• 

CON~TA~TINO D. BAzAN. 
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PACHÍN GONZALEZ 

N'-uevo libro de Pereda 

Lrt prirJHra imp1·esi611, r¡ue l·t nueua obra del maeslt·o produce, 
se traducira segztramente ett los lectores de ella por unt excza, 
mación. 

-¡Qa,¿ corta es! 
81'euísima, en efecto, y fanfo mds breue cuanlo mayor el encanto 

de stts paginas. PAcní~ Ge~z..\.LEZ es una crónic~t de la catdstrofe 
del «Machichaco;>> pero ¡qué crónical Con sencillísima fdbula por 
p1·etexto y cuyos pe1·sonajes estan delineados con el vigor caractel'ls
tico del soberano esc,·itor montaiíés, D. José Marla de Pereda des
cribe cle tal suerte el incendio del funesto bat·co, la explosión formi
dable y el tremenda espectrículo de ·ruina y 1nuetle que la siguiera, 
que aquel suceso apocalíptica reuiue y se siente com? si por m te ma
gica se repitiera. 

El hechizo del incendio sobrenadando en el agua, qne atrae uíl
mente a los incautos que van a set sus uíctimas; el est1·uendo de la 
dinamita deuasladora como azole prouidencial; el campo de desola
ción en que aquélla arroja la semilla lúgubremente fecunda en viudez 
y or(anda:l que son ldgrim'ls y hambre, todo aquella que aterró d 
s.mtander y estremeció del pt·opio espanto a Españrt entera, 1'BSUCÍ· 
talo el magistral estilista que con la pltuna escribe, pinta y esculpe, 
patrt terror de lns uenidel'as generaciones, el memorable infortunio. 

Lén.nse estos pó.rrafos que, al a:::a1· de las tijeras lomamos del fia
mante libro, y es segw·o qu,e el interés avivada y la cw·iosidad des
pierta acudiran golosos d la nucva obra del gran Pereda. 

-Tenia usté razón, madre: esto no se acaba ... 
Vam. . . . . . . . . . . . . ... · • 

Lo que cortó la palabra en la boca de Pachin, y la respira
ció o en sos pulmones, y hasta el circulat· de la sangre en sus 
arlèrias, no tiene nombre en ninguna lengua conocida. En la 
pobre fantasia de los hombres no bay término de comparación 
rara el sonar de aquellos dos estallidos, casi simultiineos; para 
aquel crater horrible que se abrió con ellos; rara aquella in
mensa columna de fuego que ee elevó al espacie y en cuya cima 
humeante flotaban, entre denegridas espirales, cuerpos huma
nes; para aquella infernal metralla de candentes y retorcidos 
hierros que vomitaron los senos del vapor, entre infectas oleadas 
de cieno del fondo de la mar, sobre las apiñadas, desprevenidas 
é in tefensas multitudes; para el color extrai'lo de aquella luz 
que se enseñoreó del ait·e, empañaodo la del sol qne corria a 
precipitarse en el ocaso como si buyera de alumbrar tantos de
sastres acumulades en tan reducido lugar y en tan breve tiempo. 
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l>e nada de ello se dió Pachin cuenta rabal. Sc sinlió de 

pronto conro invadido Lie una pesat.lill<J, y soñó que salia volan
do de la pila de m.~deros, y que, volando ;\ flor de li erra, con \'e
locir!all y fuerza rrodigio!:ïa~. iba arrollando con su propio cuer
po pero sin tocar en elias, tnasr~s de ~Pnle:) que se ineltnabnn y 
caían ú sn paso, como al cld •\'elllh,val eJJfnrecido los verdes 
maizales en las rn i es es de Sl.l a Ideo . 

• 
* * 

.\I dPspert<tr de uqnel sueño, 6 lo que fuent, no supo expli
CDt':::w por què estaba él tendtdo a la larga tnlre nn carro hecho 
astJIIas y un cabalkjo perniquebrado y espiranle. Le folla ba casi 
en absoluta la memL r iu: no conser·vuba en ella otro recue!·do 
que el dH un •troniuo» muy fuerte ~,el de una llamaradn treme
bunda. ¿,Cuanto liempo llevuba tn aquel l-itio y de aquet tuodo? 

0 Un minuto, una hont, meSP!;', año~? ¿IIalJia nucit.lo allí mismo y 
para aqnello solo? Sentia gran quebranlo en su cuerpo, dolor 
¡¡gudo en algunas coyunturas, y escozor viva en el cogote. ~1a
quíllalmente, y 110 sin òiflcultacles, se incorporó, y tumbién ma
quinal lllente se llevt'l las manos :i la c::\l.>eza, por(]ne t!ll sn nueva 
lJnsturn se le Llesvanecia algo. Al relirilr!;'s desptló::, las \'ió te
ñiòas de sangre, y lwbia latul>ién un charco de ella a su lado, 
charco que se alimentaba cun Ja del perniqu~::brado ct~ballejo que 
espmtba entre convnlsiones y quPjiLlos. Al enterarse de ello Pa
chín, descubrir'1 su vista azorada, un puco tmis all;í dd caballo, 
un hombre lt:odido en el suelo, con la boca contraída y ruuy 
<.bierta, los ojos encuntlílados, y ceníciento el color tle la faz; le
nía un brazo de 1nenos y una pierna cll'strozada. Esta visi(ln pro· 
dujo en el poLre chico un ~acudimi<•rJlo feroz, inslunli'lneo; quiso 
huir de allí, por in::.Llt1li\'O lerrur, y para suplir la agilidn<l c¡ue le 
faltaba y levantarse prontu, se aga1 ró con la dieslra mano ú una 
de las curvas espmdes tle una larga ¡m za de bierro qne habia 
entre~~ y las astillas Llei carro; ¡;ero no bi~;n lo llubo herba, 
cuando lanzó un grito lle dolor, relirnnllo lcl mano y levantan
uose lle ur1 brinco por su pro[.Jio esf1terzo. Aquel hierro abra
saha. 

Sin npartar aú11 su \'Í:::>Ia del reducitlo espacio en qne Lan ex
trafws co~as le rodeaban y sucetlían, pnso y clavó toda su aten
ción en elias, porque not<~ba que iba despert<iJH.losele en las re
giones de la inteligencia nlgo que e!:ltuvu durmido poco Hntes, y 
quet'Ja darse exacta cuenta de lo ·qne le estabu pa~ando. A r¡uel 
hombre y aquel caballb, mne1 tos, y no Hólo muertos, sino tles 
trozados; el carro hecho astillas jnnto <1 un l1ierro camlente y re
tort;ido; entre él y el ~'arro y los cauúvet'es y elllierro caprichoso, 
sembrado el snelo tle las casas mús rnras é i11cont-xas; clavos de 
herradurJ, funuas de carlucbos de fnsil ... ¡ aqntl recuert.lo, único 
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de su memoria el «Lronido:o y la !!amarada .... \~ociando estas 
ideas y eslabonandolas bien unas en otras, Pachitt llegò A pre
guntar8e, haciettdo llincapié en la m{ts luminosa y firme: «¿qué 
ltucíç~. yo cnando sentí el lronitlo ese y vi Ja llamarada?" Y sin 
gran esfuerzo de su retenli\'a, cuusiguic'' responderse, adquirien
do una idea més y tnün\ndola en la cadena de las olt a~: .. ,.t't' un 
vapor que se esta ba qllemt~nclo.» I ·on es! e recuNclo só lo se abrie
run de par en par las puetlas de su mf-'moria, y ~e le luPron des
pertando en el cerehro, t. na por una, tudas las dormiclas idea!:: 
las penpecia!' c!el inct:ndio, Ires mucheduml>re::. de cu1 iosos, los 
rumores alarmanles <>spnrcidos entre èllos, los silios f)Ue RI ocu
pó ... Y de éala, de é~la nariu la otra idea, Ja idea terrible, la que 
le dejt.J frio y sin alivnlos, como Je ltabía dejatlo el estalltdo del 
Vélpor: la idea de Rn madre que le at:umpañnbn enLonces. ¿Pot• 
qué nu estuba ya ti sn laclo? ¿Adúnde había iclo fl parar? 
¿Qué habría sido de ella? ¿Qoé fuerza los separó al pie de Ja es
tiba de maderos donde llabiau est<ttlo juntos los dos? ¿ Viviría, 
Por milagro del cielo, como él viYía? ¿IJabri<l ¡;:ido muerla, des
trozaua quizas, como aquet otro desdichado? ... Y el infeliz tem
blaba de pie~ a cabeza; ~e golpeaba ,~1 cuerpo con lus poños ce
n·acto~; sentia un hormigueo punzante y frio debajo dt> Ja piel, 
que le volvia loco de inquif:'lud, y como un loco gritaba revol
viendo en torno snyo lo:;; ojos desenr.ajado~: "i~Jadrc·!. .. ¡Maclre! ... 
¡~ladre mia de mi al1mll• Queria correr en su bust a; pera no sa
bia en qué direcci6n, al te11der lrt mirada codic10sa ¡1or la vasta 
llanora que poca ah tes l1abla vista él colmHdR, repleta, de gen
tes vivns y regncijuclas, y que aho1 él ... ¡Dios san tu! ¡Dius de las 
grandes misericordtas!. .. ¡qué espantosa le part•eió toda aqoeflo 
que \'eia! Comu si hubieran pasado IJmacanes y terremolos por 
allí, lotio era campo de desolaeión y moerte, ruina¡;:, e$combros 
y cadúvere!". Plllre el silencio y la i11movilidad imponentes de 
los grandes desaslrPs consum~tdos. l:uanlo qnedó con "'ida y 
movnnienlo al cunSLlcllarse aquél, habia buido lllllY Jejos con el 
espauto en el alm.t y la angm:;lia en el r,orazún ... Pera algo vivia 
at'tn en aquell& regi(tn del exlerminio incle111enle y barbara; algo 
pnesto allí como cie interJiu para dar al cuadro una nueva tinta 
cie horror; algo que bullia sobre la lierra aquí y allc't, y cuyos de
bían ser los ayes de agon·ía que llt>gaban ~. los oidos de Pacllin, 
como si el aire se los fingiera para rec01darle el marlirio de su 
maure. 

Él parecía ser el úuico \'ivo y sano en aquella rpg¡,·,n cie moer
los insepultos; él, Pacllín Gònz.ilez, el misero aldeanuco recién 
llegada a la ciurlad, forustt>ru y pobre en ella, descollocido de lo
do::; los supervivientes de la gran <:alastrofe. ¿,t\t.lúnde y hacta 
quién vol ver los ojos par>.~ pedir a\'uda t'1 consejo en el amargo lran
ce en qn3 f;e IHtllaba? ... ¿Quién oiria en aquelrJt:~gro p~ramo ~us la
menlos? ¿Quiért daria ''alur ú su desventura sin ejemplo, delanle 
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de tan enorme cútnulo de elias? ... ¡Jamas llubiera creido que 
podíao llegar a extremos tales la soledad y el desamparo de un 
hombre sobt·e Ja tierra!. .. 

Y el pobre muchacho comenzó a llorar de pesadumbre ... y 
de miedo. Pero el amor de bijo, sobreponiéndose en él a t0do, 
le devolvió la energia de su espiritu, basta con dobladas fuezas; 
y, sin enjugarse las lr\gl'imas, se lanzó a la empresa con una de
cisión que rayaba en lo desesperado. 

La extr11ña «cosa» que le babia llevado a él t~n volaodas des
de la estiba de maderos al sitio eo qne acababa de despertar, 
debió llevar a su madre de igual modo y en la misma ó muy 
aproximada direcciúo, puestu que juotos eslaban los dos enton
ces, aunqüe un poco mas en alto él que ella ... Pues a buscar, 
primero, por allí, en derredor suyo y del hombre muerto cuya 
vi:;ión Je aterraba ... Y à buscar se puso, cun la avidez y espanto 
en los oj,>s; y vió mós hierros, ci modo de grandes carril es retor
cidos y enroscados; ma as informes, como de cubos mélalicos 
fuodidos uoos con otros; mas clavos de herradura y mas cartu
chos vací os ... 1 Tirones de prendas de vestir, ensangrentadus y 
humeantes!. .. ~lús alia unos ed1ficios cerrados qne par~cian gran
des almacenes, coh los aleros qnebrantados y los cristales he
chos añicos; deb<ljo, en la calle, màs hierros enroscados, y mas 
cubos fundidos, y cascos de maquinaria... En la misma t·alle, 
hacia la dL:recha, un tren detenido y sin gent~ ... el de las c·am
panadas, no podia ser olro, con el resnello fatigoso y extenuada, 
los cocbes contundidus por la metralla del volcón, tlno de ellos 
con las por tezut:Jlas dPsvencijadas, y dentro ... ¡la muerte tam
bién! ... Huyó de allí, en dirección contraria, hacia la izquierda ... 
Un grupo de ¡\rboles enlecos y con el ramaje desgan·ado. En la 
plazuela que formal>an, otra vez lo.:; hi rros, pero revueltus y en
marañados.como una lucha de sierpes inf~rnales; y entt e los mon· 
tunes, recias planchas, de hierro también, reviraJas, cuntraídas, 
dos de elias de canto y prestandose mutuo Sl'Sléu, y tletri1s un 
cuerp.> ... un cuerpo de mujer \'eslida de obacuro, casi negro, y 
boca abajo. P1sanJo de puntillas, livillo de terror, con un brazo 
trémulu extendido y mirando sin ver, se atrevió Pacllin a llegar 
basta el cadàver, se bajó, cerró los ojos, y a tientas y con las 
manos cri;;padas y sin sangre, le levantó la cabeza cuya cara 
queria reconucer ... 

Jú'SE MARiA DE PEREOA. 

DESCRIPCI6¡..¡ DE LA BASÍLICA DE SAK PEDRO 

Bajo tres aspectos puede r.onsiderarse la superioridad é in
fi uencia arlist1ca de la capital del mundo católico, sin bablar de 
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Ja que moralmente ha ejercido sobre las ideas como cen tro de la 
doctrina religiosa que màs importantes resultados ha traído para 
Ja socied3d en general. 

Nace el primera de la arquitectura religiosa, lle,•ada al úlli
mo grado de esplendor en los soberbios lemplos erigidos des
poés de la época del Renacirniento; los palacios, edificios civiles 
y ob1·as públicas que adornan a Roma como ciudad, constituyer) 
el segund0, y las maravillas de arte que en escultura y pinturac; 
encierrlln ~u~ galerías, forrnan el último, y quizas el mas intere
saute de los tres pu11tos de vista, bajo los coales nos propone
mos considerar a Roma moderna. 

La capital del mundo catúllco con sus 140,000 bdhi tantes, se 
contiene casi toda entera en lo que era el campo de Ma?·te, des
tinada a maniobras militares en la eiudad imperial, la cua! en
cerraba cerca de tres millones de babitunles. De las siete cèle
bres colinas sobre que aq::~élla estaba ediftcad¡.'l, la Roma de los 
Papas no comprende m's que dos, el monte Capitolino y el Qm
rinal. Sin embargo. las restantes cinco, a saber, el monte AuM
tina, el Esquilino, el Celia, l'imial y Palatina, con un territorio
aun mucho mas extenso, se hallan dt:nlro de la circunferencil) 
de Roma, cuyas muralla::; cornprenden un circuito de cerca de 
cinco !egua~. Las dos terceras partes de e::.ta superficie es cam
po, Líerras labradas, viñas y caserios. 

E~tas murallas elevadas por primera vez eu tiempo de Aure
lianfl, temeroso ya de Ja aproximación de los barbaros que ame
nazaban a Italia, han sido reparadas en la J1:datl Media bajo la 
soberania de los Pootifices. Diez y seis puertils circuyen la ciu
dad, a saber: la puerta d~l Pl'1polo, la Pincíana, la Salaria, la Pia,. 
la de San Lorenzo, la Ma.or, la de San Juan,la Latina, Jade San 
Sebastian, la de San Pablo, la Portese, la de ~an Pancracio, la 
d~ Cabalegieri, la Fabricia, la Angélica y la de San Angelo; algo
nas de éslas son obras de señalado mérilo; la Puerta Pia y la del 
Pópolo fueron construidas sE'gún los model os de Miguel A ngel y 
ostentan una gallarda arqu1tectura. 

La pugna en que se encontraran en los primeros siglos de 
nuestra era los dos cnltos pagana y cristiana, odiandose y per
siguiéndose sus respeclivos adllerentes, motivó sin duda el des
dén de los discípulos de la nueva creenc1a hllcia los abandonados 
templos de los dioses, y les hizo preferir para las cerem•lltias de 
su cuito las construcciones de mal gusto it que únicamente alcao
zaban los arc¡uiteclos de aquellos siglos de decadencia, a los her
mosos edificios que hubieran podido aprovec!Jar. 

Asf las primeras baeilica~ ct islic:tnas, aunque grandes y sun
tuosas parli el tiempo en que se edificaran, aparecen toscas y 
mezquinas comparadas con las obras de la .-\.ntigüedad y con las 
del Renacirniento, por lo que no ofrecen otro interès que el hisló
rico y el de piedad, por ver en elias los santuarios donde los fie. 



266 LA AOADEMIA OALASANCIA 

les snlidos de las catacumbas subternin.eas, en las que habian 
buscada asilo contra la persecucióP, pudiecon traoquilos y go
zosos adorar a Dios a la luz tlel sol. De las catacumbas provioie
ron las formas òe los altHres y capilla::;, dtstintivos del nuevo cul
to, y estas formas nuevas y ori~tnales tlieron luego existetlcia a 
ediflcios é iglesias impr~gnadas del mismo estilo. Del maridaje 
de esta nueva. é informe arquitectura con las reminisceneia~ traí
das por los Mrbaros 111vasores. de los bosques de lt1 Germania, 
naci{J la arquitectura gótica, que, motlifkaJa por 13runelesqui, el 
Bramanle y ~Iiguel .\ngel Buonaroti, cuyo genio se irtspirú con el 
estJclio tle la Anligüetlad, ha prodncidò la arquitectura moderna 
resplaudeciente en las soberbjas iglesias, obras de estos graodes 
hombre:; y.de sus tliscipulos. 

Lo~ euillcios Je Homa modernu, como San Pedra, Santa Ma
' ía la Mayor, San Andrés, San Carlos y los que en otros paises 
ha engendrada el arte resucitado en Italia, como San Pablo de 
Londres y nuestro Escorial, seL·,·,n siempre la expresión dt! la 
belleza y del gusto en arquitectura, y c·aracterizaran la de nues
tra edatl en términos, que cuanrlo el poderio destructor de! 
tiempu, reduzca a roinas estos edificio~, como hoy remos redu
cidos los templos del paganismo, la bóveda y el fronlispicio 
crisliano diran a los que entonces contemplen nuestras obras 
eon la triste aclmiraciótl coa que a hora. nos detenemos delante 
de las de la Antigüedad: po1· aqttl pa.só olm ciuilización, y otra so
ciedttd distinta de la de aquellos ¡·emolqs siglos de Grecia y Roma; 
liUe ~en\o para nue_,tros descendientes, lo que para nosotros 
son los que vieron la gloria y el esplendor de Tebas y de 
Mernphis. 

Las iglesias .ue noma en general pertenecen à uno de los tres . 
tipos ó modelos: de Basílica, de Cruz ~riega, 6 dA Cruz latina. 
La Basílica es un oblongo bastante prolon~{arlo, cou una nave 
principal en media, y dos mas estrechas lalerales, generalmeute 
no tan elevadas como aquéllas, y presentando al testera una 
plata forma, nicho 6 tribuna, donde se l!alla colocado el altar 
mayor·. 

La Cruz gi·lega_, forma una figma en la que los cuatro brazos 
de aquèlla ÉOn de igual longituLI. Coloc.ado el.obser vatlot· en el 
n:'utro de los edificios cot1struídos según este sistema, el efecto 
es de muclla mas armonia. y visualidad que en los que flguran 
la Cruz lalina, el brazo m:ls largo de ésta, des.tmyendo en parle 
las proporciones de los otros tres, que ap.arecen siempre mul'ho 
mas chicos de lo que son en realidad. . 

Las iglesias de forma t'edonda por el estilo de San Francisco 
el Graode de Maclrid 1 han teniclo por modelo' el Ptmtheon de 
.lgrippct. 

La ide~ que se ti~ne de la cèlebre Basílica de Sc~M Peclro, lo 
mndn que uesde la iufanc;ia bemos oido eelebrar d~ su magoi-
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flcencia hace que, apenas llegada ú noma el viajero, corra a sa
tisfacer por sí mismo su excitada curiosidad. 

L a siluación qu<~ ocupa San Pedro no es la que correspon
deria ,-, un edifleio t.an soberbio¡ ¡:;nes en vez de IJallarse colocado 
en la parle principal y nwjor edificada de la cluc.lad mo<.h:rna llay 
que atravesar para llegar ú él, calles e~lreclws y sucias, pasar 
el río, y cruzar un barrio iJflbremenLe baLilarlo, a cuyo extremo 
nos encontramos de repente delante ue una per::'pect1\·a tan gran
diosa y sorprendente, que abrazaudola la vista co•no por sor
presa, no acierta ú est1mar debida111ente lo inmens1• de ~us pro
porciones, comidas en c1erto modo pot· la magnitud ue la plaza 
que sirve de pórlico al tempto, y forttJêH..lu por LLita doble galeria 
semicircular de tres hileras de. colomnas colosales de coarenta 
pies de elevación cada una, cuyo número asciende a doscientos 
cincQenta y seis. Sobre la frisa cie la colllmnula ~e ven colocauas 
cien lo no ven La y úus e::-tatuas de sau tos de pieclra, de once p1es 
de altura, pero qne ,\ la vista aparecen de lallldÏIO natural. 

En el cenlro de est~ plaza ovalada se levuula el ubelit-co de 
MempiJis que estaba en el circo Je ~erún, y que Sixto \' bizo 
colocar dando [rente a la fachada de San Pl:'uru. Este lllOUumen
to tiene treintn siglos de ex.istencia. à cada lado del obeliEco bay 
una hermosa fueute, cuvas aguas, cayendo por elevación de 
considerable altura, reflejan heridas del sol los brillnntes colo
res del arco ir•is. 

El espacio semicircular ó elíptico, cómprendido enlre los dos 
pórticos ó galerias, mide setecientos ve1ote y ochu pies de a1.cho 
sobre un frente de seiscientos pies. El Jlapa Alejanrh'o \Tll fué el 
patruno de esta magniflca obra, en su género, la ' m:is perfecta 
I{Ue existe en el muntlo. . 

.\ la derecha de San Ped1 o y pegado i\ es te edificio sobre el 
monte Vaticano.que la a~,·ecioa, se ve la soberbia ti•brica del Pa
l:lcio P<..ntitical, qu·e por si sola protluciria magnifico efeclv, pero 
cuya ,·ista carga el cuadro y perjudica a la perspectt\'a de la Ba
siliea y de su pr)rtico. Si este magnifico alrio se òescubriese 
clesde cierta tlista11cia, el efet.:to seda mocho m:,s agradable. La 
visLa, acosturnbl'ada deslle IPjo~ à la armonia d0 los objetos, se 
baria cargo mas euu~plitlamente de sus propol'ciOiles, y al apro
ximarse se acrecental'ia el deleite admirando dc eel't.:a lo t¡Ut.l de 
lejos nog bubría ido gradualmente atrayendo y cautiva11do. 

Napoleón, en r[uien el senlimiento de lrJ sublime era jnstinli
vo, pensó en eomprar todas las casas que se extt.:ndíatl en el ba
n iu des de e~ ta plê!Za has la el puente Je San A ngelo, a lin de 
derri bari as y bacer 11 na magnílica y anella calle que dejara a 
descubierto toda la fachada de la Basílica. Olra fat.alidad perju
dica igualmente al efècto r¡ue produce San Petlr·o observada 
destle el obelisco. Los arcrnitecto!; encargatlos de ejecutar la 
obt·a después de ~liguel At1gel, alteraron los pianos de éste, y 
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han colocado scbre el frontispicio del templo un pedimento (). 
pretil cuya elevación, unida a la prolongación del brazo de la 
Jglesia, que de Cruz griega como la idearon aquel grande hom
bre y su predecesor el Bramante, ha pa~ado a ser Cruz Jatina, 
llace que la vista de !a famosa cúpt:la no se perciba sino imper
fectamellte desde cerra. Estos dos defectos, sin hablar de la 
falta de gusto que caracleriza los adornos harto sobrecargados 
de la facbada, de::truyen el a~ombroso y admirable efeclo que 
hubiera producido la religiosa obsen-ancia del diseño inventad() 
por Miguel Aogel. 

Donde termina el óvalo de la columnata por la parle que ave
cina .:t la igleeia, empieza por ambos lados una galeria a angolo 
raclo, la cuat une aquélla con el frontispicio de la fachatla, for
mando olra plaza de figura cuadrad~, casi tan gra nd e como 
el elipse de la columnata, en cuyo centro està el obelisco de
Memphis. 

Al conmedio de este espacio empieza una escalera circular de 
piedra, la cua!, disminuyeodo a medida que se sube, conduce A 
un antepecho ó subida de su3.ve inclinación, por la que se llega 
a las puertas exteriores de la Basílica. 

La altura de la fachada es de 1t0 pies y su lirantez de 370. 
Las columnas que soslieneo el pórticc• miden 90 pies dP. eleva· 
ción, y su circunfere11cia ó diémetro es de ocho pics. Encima de
la puerta situada en medio de las cinco exteriores, se balla el 
balcóu desde el cua! el Papa bendice al pueblo y al muncto cris
tiana eu la festividad tle Jueves Santo. 

Antes de penetrar en San Pedra, dediquemos algunas breves
línHas ii la historia de su ereccióu. 

El lugar que hoy ocupa la célel>re i\Jetropóli era aotigua· 
rnente el rirco de N~rón. En él recibieron el martirio mocbos 
cristtanos a quienes sns berma nos dieron sepultura en una gruta 
ó ca,·erna, situada debajo del vecino monte Vaticano, y babien
do sitlo enterrada en aquel paraje el apústol S. Pedro, luego se 
ccnvirlió en lllgar de veneración para los fieles. Por esta le es
cogió Constanttno para coustruir !a 11asilica con qué dotó a la 
religión qnA acabilba de abrazar. El edi!icio, obra de aquel prln
cipe, lla ~ubsistHiu por espacio de once siglo:::, y todavia se ve St)l 
planta en las búvedas subterraneas de la actual Basílica. El papa 
Nicol<~ s J V fué el que primer u pensó en edtficar la nue va i~lesia; 
pero la p.loria dt'l monumento que ahora admiramos estaba re
servaria al gran Julio li, sucesor de nuestro compatriota Alf>jao· 
dro VI. Aquet potifice naturalmente inclinada a lo grande, con
cibió en su mente un tempto que sobrepujara en majestad a 
todas la obras conocidas, y eocontró en el Bramante Utt digno 
intérprete de la elevacitín de sus propias ideas. El amable León X 
confió al gran Rafael Ja comenzada fabrica¡ pero la tempran~ 
muerte de és te no le dejó lugar de aplicar a ella su genio. Pablo 111l 
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tuvo el acierto de encomendarsela a Miguel Angel; y a éste de· 
bemos la ¡:~arte mas sorpt·endente de San Pedra, la bóvect·a, que 
lo corona, la soberbia cúpula quf'i ha elevada sobre los aires, co
locando su base a una altura de ·180 pies del sueln, uno de los 
mayores templos del paganismo, el panteún de Agrippa. 

El papa Pablo V de la familia Borghese, tuvo la dicba de acabar 
en su pontificada esta iglesia, honor de su siglo y de los venide
ros, y para perpetuar la mómoria de un ltecho de que tanta prez le 
resultaba, bizo colocar en la fachada la inscripción que lleva su 
ovmbre, y por la que parece lla de ntribuirsele toda entera una 
gloria que la equiuad exige se reparta entre los pontífices sus 
predecesores. El costo que la obra ha tenido desde su principio 
basta la época presente, pues tan inmensa fútrica exige conti
nuas reparaciones, asciende a 50 millones de duros. 

Al entrar pol' las cinco ruertas exteriores, se encuentra un 
magnifico pórtico ó g<~leria que sirve de vestibnlo a la Uasilica, 
y aquí empieza ya el !ujo sorprendante, que basta salir de ella 
no cesa de admirarse. Tiene esta galeria 470 pies de tirantez so
bre un fundo de 40 y una altura ue 80: Columnas de marmol 
oriental que pertenecieron a la iglesia, obra de Constantina, cu
bren las interiores, intercalarlas con pilastras, figuras y estatuas 
que adornao el friso. A los dos ex:tremos laterales se ven las es
·taluas a caballo de Constantina y de Cario Magno, los grandes 
protectores dr~ la San ta Se de. 

Otras cinco puertas conducen al interior de la iglesia; la prin
-cipal esta cerr&da, y sólo se abre en las grandes solemnidades. 
La de la derecha, la puerta santa, no est,·, mas que figurada en la 
pared por ser la del jubileo que el Papa viene a abrir en persona 
{;ada veinte y cinco años, cuando con su mano da el primer gol
p~ de piqueta para demoler la mamposteria que la o ;ulta. Con
cluído el jubileo \'uelve a taparse hasta la renovacióo de la fP-s
tividad, veiote y cinco añ0s después. 

Las restantes 1.mertas, asi como la principal, lodas de bronce, 
.pertenecieron ú la anligua Bastlica, i estan adornadas de bajos 
relieves, alusivos A usunlos sagrados y mitológicos, mezcolanza 
qu~ para aqnellos tietnpos prueba la escasu invenciún desusar
tbtas. 

Eu la pared, junto a una de las puertas, se ven incrustadas 
-en bronce, \'arias bulas de los primitivos Papas, y nn&s versos 
cumpuestos por Cario Magno en 796, y sobre la puerta exterior 
que da freote a la principal de las interiores, hay un mosaica 
del Gioto, muy celebrada '! cuyo asunto es el del milagro de Je
sucristo cuando salvú a sus discípulos de la tormenta, hac.iénuo
ies andar sobre las ulas del mar. 

La primera impresión que se recibe al penetl'ar en ~I interior 
de San Pedro, no suele corresponder ó la idea que generalm~nte 
se tiene de so magnitud, no obstaote que es el mayor de cuan-
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tos ertHicios exi:;ten, y mucllo mas vnsto que ninguno de los 
templos griegog ni roruanos; efecto que redunda en crédito de 
esta suberbia f~brica, siendo Lan perfecta la ar monia de sns 
¡woporcione:;. que lo que en si es colosA I, aparece como parte 
del co11junto de tamaño ordinario; y ha de considerarse aislaclo 
y de por si, para que f e venga én conocimient•> de su verdadera 
dimeosión. Oesde los primeros pasos que se dan en el templo, 
se comprueba eslo, pues hallitnduse i1 dererha é izquierda lleba
jo rte Jalj primer11s ptlaslras, las pilas clel agua bendita, sosteni
das por estatuas de úngPies, aparecen éslos cuando rtesde la en
trada se miran, como niños pequeños, y :'1 medida CJLle uno se 
acerca van creciendo, lwsla que nos maravlllamos de ''er que 
son figuras colosales. 

Hemos dicllo r)Ue el Bramante y Wguel Angel quisieron dar 
8 esta iglesia la forma de una cruz griega; por desgracia se 
DLandonó es la grande idea, y se adoptó en sn Jugar la de la cruz 
lutina. lo CJUe perjndica al efecto di\'ino, que en el primer caso 
hubiera proclucido la igualdad de las lineas. en no edificio de tnn 
giganlescas proporciones. 

Dase frenle al entrar :'1 la nave prirJcipal c'1 de enmedio, sos
tenirlo por cualro pilastras de cada lado, las que tienen 87 pies 
rle circunefrencia; dos columnas de rico múrmol figuran sobre 
los costados de estos piiAstras, y en el centro de aqoéllas, colo
cadas en 11iL:hos, se ven P.statuas colosales de l<•s santos funda
dores de óròenes religiosas. 

Dos españole:; dan ¡•rincirio a esta serie fie imagenes: Santa, 
Te,·es't de Jestis y San. PecZro Alcantara. La elevncic'm de las ¡dlas ... 
tras es de 06 pies, a cuya altura empieza el friso de ordeo corin
tio que sosti~ne una soberbia cornisa de estuco, ricamenle Ja
brada l' sobreclorada. En lo alto de los capileles de las columnas, 
se ''en igualmenle figuras alegóricas de t->Sluco, y tiaras y lla,·es 
de !)an Pedro ccn otros alributos pcntiflcios arlislicameote enla
zados. 

La <IILura de la eornisa del pa\'imenlo al tocho, es de 145 pies, 
y la P.Xlensic'¡n ó largo r!e la na,·e descle Ja puerla llasta eltestero 
de la iglesia ú lribnna, de CGO pies. 

El pavimento es de rico màr'mol, y ;1 meuida rJue se caminn, 
se Leen en las losas inscripciones que indican las dimensiones 
de los lemplos mús afamados de la crisliandad. FI mas grande, 
después de San Pedro, es su rival, la metrópoli del pt·otestanlis
mo, San Pablo de Londres, Santa Sophín de Constantinopla el 
mas pequef,o. 

Los tnlérvalos de pilastra a pilastra condocen a las naves la
terales, en las qne se eucuentrao diez cnpillas, cioco en rada 
nave tRn gr<tndes cada una como· una iglesia capaz de con
te11E'r I ,300 il 1,500 personas. Desc!'ibir la magnificencia de eslas 
capíllas, y cle ·lo interior de la Hnsilica, indicar siquiera las 
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riquezas qne lus adornan, la profusión de rnàrmol de colo
res, de pilastras. de mosliicos y alt••res qne eo ella n•splande
cen, exigiría un tomo en fulio. No es posi ble \'Ol ver los ojos a nin 
gú'1 la do si n Pncontrar columnas de jas pe, manso leos de m6rmol. 
figuras de bronce. estatnas magnificas. cinceladas de oro, que 
presentan donde quiera que los ojos se fijan, un conjunto de por
menares tan bel los y acabada~, que para har.er~e cargo de ellos, 
cuanto màs para relatarlos, seria menester una semana a obser
var y admirar cada trozo de por sí; ~ sin embargo, toda e::>lí.'. t>ro
digiosa multiplicidad de adornos apat6cen como perdidos en lo 
maravilloso del espacio, y ni la vista se fatiga, ni lanto p01·menor 
causa ni soi.Jrecarga el conjunto. 

Adelantandose por la uave principal, cuyo ancho es de cel'ca 
de 100 pies se llega al centro de la Cruz, cuyos brazos presentan 
una lirantez ó linea de 42H pies transversal"3s. Aquí se encuentra 
cercada de una barandilla ó pretil de columnas de bronce dora
do, la entrada de nn suntuario subterraneo a imitación de los 
que en la primitiva iglesia se llamaban cor1{esionarios (lugar don
de se conservaban los cuerpos de los santa~ que con el martiri() 
pot.ían el setio ú su con{esión de la doctrina evangélica), y en et 
que se hallan depo~itados los restos mortales de los Apósloles 
San Pedro y San Pt~blo. Cien to doce la mparas siempre encendi
das brillan delante de la dorada puerta del sautuario, a cuya en
trada, y al ple de la escalera que a él conduce, se mira una hbr
mosisima estatua del papa Pio VJI, de tamaño natural, obra de 
C:anova. El Papa de rodillas sobre un alrnohadón, y las manus 
en oración, estú representada en el a~to de <tdorar las santas 
reliquias. 

Sobre el confesionario de los Apóstoles se levanta Oanr¡ueaòo 
de cuatro monumenlales colnmnas de bronce dorada, y eorona
do por un soberbio cnpitel rematada con una Crnz y en los cos
tados f111geles colosales del mismo rnetal, el labemaculo que 
sirve de altar mayor, reservada exclnsivamente para cuando 
celebra el Papa. Según la costumbre de la primiliva lglesia, el 
altar esta dispuesto de manera que el oficiante d'l la cara al pue
blo. Este sunluoso tabernc\culo llarnaclo Baldoqtdno, tiene 112 
pies de altura 1 que es la de la fachac..la del palacio F'at'llesio en 
Roma, mús alta que la de Louvre de Paris, por el lado qne mira 
a San GernH\n et Amteroh-; y sin embargo no parece allí el Bal
doquino desproporcionada, tanta es la magnitud llei recinto so
'bre el cua! se levanta el sorprendentê altar. 

A. B. 

(Sr! concluiní.) 
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VARIEDADES 

Uo escritor tan escéptico como ingenioso, y eso que cuenta 
-el iogenio por arrobas, U. José Zabonero, escribia bace pocos 
.dias en un articulo de El Liberal, el parrafo que a continuación 
eopiamos, y que con saguridad ven\n con gusto nuestros lec
tores~ 

«Ayer encontré en la calle de H,Jrtaleza a un paisanito mio, 
a un gracioso clliquillo, feucbo, tal vez limido, como niño alJea
no en t¡na populosa ciudad; pero que bajo sus cabellos am~ri
llejos y asperos como esparto y en su cara morena muestra 
!•ermosos y avispados ojos, que brillan revelando Listeza y pene
trac1ón ue entendimiento. Es buérfano de padre y pohre como 
.los pajaritos en invierno. 

-»¿Dónrle vas, Frutos, y qué 1\evas ahi oculto debajo de la 
.capa?-pregunté al pequeñuelo. 

- ,, Voy a la Escue\a Pia de San Antón y llevo los Jibros y ... 
esto ..• -me contestó levantaodo una punta de la remendada ca
.pita y enseñ"1ndorne un atijo de líbros y un pucherete de barro. 

-u¿Quién te ha recomendado a los escolapios?-pregunté a 
Fru tos. 

-~>¿Quién?-contestó el niño.-Pues mire, nadie. l\ladre ne
oositaèa que yo me pusiera de aprendiz en alguna parte, y mire, 
en esto, bLleno es si uno gana on real los sabados. El chicu de 
una vecina me Elijo que en San Ant1·,n enseñaban de gracia, y 
aun que daban de corner fJ. los que verdadel'amente lo necesita
ban. E:ntonces ... fui y me dije: Alia me voy, q11e con aprender 
que a pren da a leer bien y a escribir gnapamente y a sacar cu~n
tas como un comercianta, ya podré valerme ... Pues vine, y muy 
-campante me presenté a un frailecicú, que se echó a reir al oirme, 
.apuesto que de mi poca vergüenza, y todu quedú arreglado ... ya 
.va para dos meses .. 

-»¡A Dios, F'rutos, a Dios, hijo mio, él te bendigal-dijimos 
al niño.-¡ fot v or.m! Se lo dijo él, lo pensr',, fué valerosa deter
rmiuación ue su aitna, mas que por su hambre de pordiosero, por 
sn sed de conocimiento. ¡Estalltdo de sencillez diminuta oculta 
en la hondm·a de la tierra, motí ta de bumedad que moja la arena 
y tuego señala el brole de un chorrito de agua, creciente manan 
tial, arroyo y caudaloso rio al fin! ¡Aima dotada de propia inicia
-tiva, como la de Antlersson, como ta de Leonardo de Vinci, como 
la de Edisson! 

~>¡Confesemos que es un admirable encnentro! Fru tos es a tomo, 
vida, qoe vibra al impulso pujaate de la renovación; la· hurni!de 
ioiciat1va del niño es gemela de las grandes acciones y creacio
ne::., que lejns del rnecànico oficialismo, manillestan la vigorosa 

.energia naci•>nal. 
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»No le quedara al oficialisrno m:'1s pretensión que la de osten
tar que su caratula horario ... Viviremos resucitando en nosotros 
coustantemente por ley de la circulación de la materia; tendre
mos al ma, no pasara el tiempo como una ruidosa mecànica, pon
drem os en él sensación, idea y sentimiento. 

»José de Calasanz fué el primer combatienle valerosa por la 
enseñanza gratuila; Ft rebel el primer revelador de la emancipa
ción del niño, presa antes en Jas eslrecbeces del rigorismo D1 e
Lódico ... 

»NO Jo olvidemos. 
))Nuestra sociedad víve ... se nu trini, crecer<J; bastaria para 

esperaria una sola iniciativa, la del niño mendigo y pobre qoe 
acnde afanoso a la primera escue la 'que le abre s us puertas.» 

J UNTO A LA LUMBRE 

Horrible noche aquélla. En la cocina, 
que a trecbos ilumina 

el tronco, que en la vi e ja cbim en ea, 
falto ya de aus bojas y aus ramalil, 

envuelto por las llamas 
convertido en curbón chisporrotea, 
trata una anciana de ocultar su llanto. 

Un pobre viejo, en tanto, 
sobre Al pecho reclina la oabet:a 
fijando sua miradas en el suelo, 

y una muohaoha, al oielo 
pide valor, y silenciosa reze .. 

¡B1eo retratan la pena sua 11emblantes 
en aquelles instantes! 

Los tres sufren a un tiempo y sienten frío. 
El viejo, expresa au dolor, cal'ando. 

La ni!la, suspirando. 
La anciana, al axolamar: ¡Pobre bijo mio! 

En aus turbiu miudas, centellea 
la misma trista idea. 

La angutJtia deja 8Íempre tan marcada 
La huella de au paeo, ouando brota, 

que una pt na se nota 
con sólo sorprend6r una mirada. 

As! como los pahdos reflejos 
de la }umbre, a Jo lejos 

8os confusas siluetae dibujaban, 
antfl 8os ojoe, turbi<;S y abrasadoP, 

los in a tu tes paPadott 
osouroa y en tropl\l se bolqoE>jaban. 

La anciana madre oa.rifl.osa y buena, 
recordaba con pena 
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y con d miedo en elsemblante impreso, 
aquella silenciosa despedida 

del b1jo de su vida, 
que acalló en una Jagrima y un be<>o. 

Aun creia en los suyos, ver clavades 
los ojos de él, noblados 

por pas!ljera nube de tristeza, 
y abrasabtde el rostre todavia, 

el llanto que él vertla. 
al reclinar en su bombro la oabl'za. 

¡Pobre madral ¡Con qué bondo desconeue\o 
la vista al zaba al cielo 

y a la b ondari de Dios lo enoome daba, 
lllientras sintiendo un gozo extraordiollrio 

el santo escapulc.rio 
en el pecho del hijo, colocallal 

¡Con qué euergia atributada y toca 
pudo hacer que su boca. 

llana de eanto amor y de grandeza, 
deepués de haber besado al ser queri lo 

pronr nciase en s u oí do 
P ;te herrno eo poema: ¡Escriba y r.eza! 

¡Con qué amarga ansiedad devoradora 
recordaba Ja bora 

en -1ue al partir del pul'blo los soldtodos, 
acomet1d ... de fiereza extraña, 

les gritó: ¡\'¡va España! 
mirandolos con ojos exaltadoe! 

¡Y con qué horrible angnstia, tcdavia 
recortada veía · t. 

la silueta del hijo sobre el cielo, 
e¡ ne por ver otra vez sn ama1a ti 11rra 

en lo alto de la sierra 
vol vió a decirle ¡adios! con el paf! o el o! 

¡Pobre madral Pen~c~ando en lo paeado, 
oon el pecbo agobiado 

por el llanta y la anguEltia abruq:¡açlora, 
llasta el pensar en .Dtos le daba miedo,. 

¡Yo no puedo; no puedo 
contemplar a una madre ouando lloral 

Tra.nquilo el viejo y silenoiosp 1 en tanto, 
no sintiendo el espanto 

de la madre infeliz, ponia empello 
en ha.llarae sereno y aonrientt-, 

y olvidaba el presente 
acarioiando un porveoir riauefio. 

En alae de eu ardiente fantasia, 
sofiaba. ¡Y no temia 

q ne al estallar aangrient• la batalla 
con tragico y terr ib!e desconoierto, 

, ' 

caia eu h1jo mut-rto ... .. 
envuelto por el humo y la metralla! ·~ -:,1 

• I 
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No Je vela solo, abandonada, 
el rostro amorata·do, 

las maons &obró el pecbo coloradas 
conteniendo la sang re de una herida, 

y en aus ojos sio vida 
fulgurando las últimas mtradas. 

No veia. s ua labios entreabiHtos, 
secos, pé.li'los y yertos, 

Jlamaodole quizas, oi le veia 
pisoteado por Ja turba fier11, 

envuelto en la bundera 
que de honrosa mortaja 1e servia. 

¿Cóm o un VtE'jO a las lucbas a vezcidO I 
que t.ambtén fué soldado 

y en au alma lleva la viotoria impresa, 
iba é. pensar que en fuerte acometida 

viese su bijo vertida 
au bullidors sangre aragonesa? 

No; no podia ser. Como un valiente 
lucbando frente é. frent.e 

oon poderosa é insaciable saña, 
le adivina fiero, jadeante, 

matanclo a cada instar;te 
y lanzanrlo al matar un ¡\'iva España! 

N un ca complida s u a !lJ bición de gloria, 
por ganar la vtctoria 

corda entre ct~fiones y corceles, 
¡y lleno de entusiasmo y de alegria: 

el viejo le veia 
coronat se en la guerra de lanreles! 

Ya imaginaba la bora, en que orgulloso 
volvía victoriosa 

é. realizar el ideal s oñado. 
Y cuando esto el ar.ciano imarrinabs. 

aín querer contemplaba ·• 
la hermosa nina que tenia al lado. 

¡Pobre muchacba! En la ocasión aquélla 
¿cómo no sollar ella? 

¿Cómo e!!pernr y sonreir con calma 
olvidando paaadns alegria!', 

si ya en remotos dlas 
se hizo un nido el amor, dentro delalma? 

¿Cómo no hallarse por el llauto rojos 
sua exprellivos ojos, 

aznles como el cielo y seductores, 
si no podían encontrar al lado 

los ojos de su amado, 
si empre dispuesto é. brindarlR amorel!t 

¿Cómo poder pintane una. sCJnriea 
ligera é indecisa 

en aus labioe de mtel, y en un accaso 
del amoroso impulso que sentia 

265 
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por él, si él no podia. 
recogerla en au boca con nn besof 

?,Cómo no susplrs.r a cada inatante, 
si en aqnel pecho amante 

tenia peco espacio el sentimiento, 
y un sospiro es un ave meosa.jera 

que é. o tro pecho, ligera, 
en aus s.las tra.nsporta u~ peosamientot 

Al hs.cerse estas tristes rdlexiones, 
mieotras aus oracionea 

al oielo Jirigieodo continuaba, 
y el viejo, fatigado, se dormia, 

¡la aoc1ana toda via 
eu abrumadora so'edad llorabal 

¡Bien hacfa sn Jlorar! Ouando un coosuelo 
tarda en venir del cielo, 

y un oorazón bonrado esté. opnmido 
y a.bogandose en un mar de ama.rgas penas, 

¡ as lagnmas, son buenas 
para alcaozar el bienestar perdidol 

¡Ouantas veces no puede dar la ciencia 
alivio é. una dolencia. 

que el corazón nos lleos. de amar¡¡ura 
y el alma invade de inquietud y espanto, 

y un a bon dante llaoto 
en au Jugar nuestros pesares cura! 

Por eso yo, de aquellos desJichados 
qui:' solos y olvidados 

alrededor del fuego contemplaba, 
ai el dolor de los tres compadecfa, 

por la madre, temia 
rnucho menos qu1zé.s ... ¡ porque llora bP! 

ALBERTO 0ASA~AL SnAKERY 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La cueatiLm de Cuba se presenta en estos inslantes verdade
ramente comprometedora, ya se mire a ta actitud en que se. ha 
cotoeado et puebto de la Unióo americana, ya se mire a la aclilud 
cofl que va responcliendo el pueblo espt'.ñol à tos insultes gro
seros que del Senaclo yankee ha recibido. El Senado de Washing
ton, no sólo ha apt obado por una gran mayoria el reconocimiento 
dE> beligerantes t\ los insurrectes de Cuba, si no que al emitir sus 
-votos, lla sancionada los denigrantes P, injuriosos calificativos 
que ala nación e::;pañola, al Gobernador General de Cuba, D. Va
l eriana \Veyler, han aplicado los oradores de aquellft C•\mara 
compuesta de avenlnreros y de ricos improvisades. Y como Es
pañ'l, en sus relaciones internacionales, ningún acto ha realizado 
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que haya podldo molestar en l0 mas minimo ~I pueblo Norte
american~, sino que~ por el contrario, siempre ha procedida con 
correccióo exquisita, con excesiva delicadeza, y basta con iomo
tivaJa defet·encia, de nquí Ja indignaciòn \nmensa que en lodos 
los pechos ec;pañoles han le,·uutado las descorteses y humillantes 
expectoraciones que IHtn lanzado los yankees al rostro del noble 
y digno pueblo que sacó Jas Américas de la degradación de la 
barl.Jarie y de los hOI'I'Ores del salvajismo. En tudas las ciudades 
de España se ha prot~>slado enérgicamente contra Ja conducta 
injusta, infundada é irritante del Senado norte-amerkano; r gra
cias t'Lla seusatez de los manif¿sta,Qtes y à la \'igilancia de Jas au
loridades, se lla logrado que la indignaciún pública no devo1-
vieru a los yattkees ofet,sa por nfensa, insulto por insulto, afrenta 
por afrenta. • 

El mero hecho del reconocimiento de Ja lJelig("rRneia a favor 
de las hordas salvRjes capit9.neados por el traïdor Gómez y por 
el mulato Jlaceo, constit.da ) a una ufensa :i la :'\uciún españoJa_ 
Declarar à la faz dtl muntlo cidlizaòo que iguale~ consideracio
ncs y respetos merecen los trashumantes manigüeros que :\ 
sallo de mala llu en de nne~tras columna~, ~in tenl:!r un paimo 
utl teiTtlllO doode seu reconocida s u soberania, q ne el Esta do es
pañnl que impera, cltnge) ejt'rce su dominio en tudas las pobla
ciones de La lsla; reconocer iguales derecllos à esas partidas de 
fon1gidos tfue in(·endian, sar1nenn, asesinan, tlt:vuslan cuauto ha
llan al paso, valiéndose dt>l petróleo y tle la dimHnila, que o.l ejér
ciLo espafiol, modelo Je di::-;ciplina, de generosidad y de hidal
guía; esa declaración y ese reronocimiento, sill pretexto alguoo 
que los llaya preciptludu, t on~tituyen por si ~otos un insulto à la 
Nadt'•n es¡Jañola, cuyos derechos ::.e desconocen, cuya dignidad 
se menosprecia, cuyo honor se pisotea. Pero califtcar de b<lrba
ros a los españoles, excluirlos del conc!erto anlll'lllico de los 
pueblos cultos, invocar co11lra su modo de su· los fum·os sacra
tisimos de la humanillad ultr;1jada, llainar sanguinario y asesin(} 
al ilustre general a qnien Iu Naciún acaba de coul1ar el honor de 
su mmaculada bandera, y lodo esta, única 'i exelusivamente por 
el jactanciosa alarcle de creerse los yankees nn pueblo rico y po
cleroso, mas rico y poderosa que el pueblo e::pañol, ese proceder, 
sin l,recedentes en las relaciones internacionale~ tle los pueblos 
civilizados, es tau ariJiLrario, tan injusta, tan Yergonzoso, que 
mús rebaja y humilia al agresor que al agredida, mas deshonra 
al qu1} pretende inferir la af:···ula, que al que no puso ocasiún ni· 
pretex.lo para ser afrentado. 

~sa conducta de la Uniún americana crea ú los españoles una 
situaciún dificilisimn. Un indi\'idno ~:mede perdonar y disimular 
una afreota: una nación debe siempre defender su decoro. Los 
E::;tados Unidos han insultada a España; Espaòa liene el derecho 
y el cteber de pedír una reparació o que deje a salvo s u llonor. Si.-
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España f u era bas tan te poderosa para l.omarse esa satisfacció o, 
no seria el caso de pedirla, sínode exigiria, y no lograndola, de
bLt. tomaria aun apelando 3 las armas; pero dadu nues tt·a debi
lidad relativa, haiJida cuen ta de nuestra pobreza n¡,cional, y so
bre todo, teuterHJO ¡m~sente la divisí•'1n que puede esterilizar 
nuestros esfnerzos y ¡.;acriflcios, la prudl'ncía ac::mseja que se 
agoten toclos los medios pac•ficos para <J Ut>. ~ea reparada la ofen
sa que se nos ha inferiuo. Dudamos, vístas las co'5tlllnbres inter
uac iooales de la Uníún americana, qne C'l Gobien10 de la gran 
Hepàblica s·~ aconwde ú ctesagraviar à la Nación espar1ola, has
ta donde la justícia y las conYeniencias diplomúllcas exígen¡ pero 
también ct·eelllos qu ~ no Jlwmos de cegamo-=- l1asta el extremo 
d e hacer el negocio de nueslri)S rnismos arlversaríos. Bien cl aro 
tu han dicllo éstos: quier~:m la guen·a Cl)ll Españu, pnra expnlsar
ta de la Américas. Y si de veras quiuren lcl guerra, inrtudahle
mente qu~ In guerra estallara. 

Debemos, por lo tanto, prevenirnos los españoles. ~ ... a in!'-;u
nección de \.u ba, h 'tgase lo que sequiera, no puede ser pronta
mente sofocaci<t, y ella nos ha de acar't'Par 1111 rompumento 
ine\'itable cort Jo,., F.:slado:; Unidos. El Senadu lla reconocido ya 
la belig~rancia de los insulTPctos; la reconorer.i ltuuiJién el co·n
greso, y el Poder ejecutívo la decl'etar:., cle~¡wé:; de llaber vací la
do mas ó ruenos. P~·t·o esa beligerancia, si puerlo convenir a los 
insurrectes, pot· la fuerza moral que le:-: olorga, lla Je ser alta
ment~ perjudicable ui pueblo Lle los EstaLios U11idos, que es el 
que principalmenlt> comercia con los produclos cubanus. Ri
grendo Ja beligerancia, puede España declarar hloqueados los 
puertos de In l ti la para los buques procedenles de los Estados 
d el Norte; ejercera et d"'recbo de visita en aguas jurisdiccionales 
sobre todos los huques norte-americanos, y podra confiscat' los 
btlques y IJs cargam"ntus que tengan r elación con los insunec
tos Claro e:::.tà que serú imposible el comercio activo que hoy 
media entre Cuba y los Estado::) Uuitlos, y que éstos han de ex
perimentar graudes qnebranlos en sus inlereses materialas, sin 
que en gran cosa pnedan auxiliar a los mambise&. Pero es el ca~ 
so que el t'dCOcir n~tmto de la beligerarH.:ia, ademas de los dere
chus que {I España otorga sobre los buqnes procedentes de la 
Unión americana, impone al Gobierno de esta Nación una nen
tralidad absoluta enl1 e ambos contendien tes, la misma que de
ben guardar ludCis los Esta<10S entre dus naciones que se llallan 
en guerra. 

Pero no somos tan candorosos que llegnemos llasta Ja ilu
sióu de que, dado el régimen de la beligeraucta, se atengan los 
Estados Umtlos à la neutralidad impuesta por el derecho inter
nacional. Te11emos por segaro qne tavorecerú•l abiertamenle a 
las partitlas reiJelllt::ls; que continuarün usando un tenguaje agre
sivo contra E~puila¡ que el derecllo de vbita ocasionara proles-
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tns y reclamacione::; injust&s; y nna de dos, ó hemos de ~orueter
nos à las l1umillantes impusiciones de la Uniún americana, 6 ten· 
dc·emos que defel tder con las annas nuestros derechos. Si esle 
caso Jesgraciado llega, y lle¡sarà si Dios misericor'cliosam:::nle no 
lo 1 emedin, l!:spaña ¡Jllede lucllar con gloria, y aún entE:ndemos 
que mas pt'rjll(liciallta rle ser<\ los yankees que ú los e!:)p,•ñoles, 
e3u guerra que lan i1uprndentemenle quieren prO\'Ocar los Esta
dos Unidos. 1las comu en ella nada bemos de ganar los espa
ñole~, y ann expunemos nuestras escuadras y nuestras colonms, 
deber es llt toda buen espaiiol prestar su apoyo al Gobierno, 
para CJLle éste pueda sorlear los conflictos actunles y Los mús as
peros que ú no tardar dvberún preseutarse, dejanclo siempre a 
salvo los uerec!Jos y la dtg1titlad de la patria. 

* * * 
Mucho se ha hablatlo en eslos dias, con ocasiòn del conflicto 

¡Jromov1do por la i11lemperaucia del Senado llc \Vashingluu, de 
la necesitlad eu que l~spaña se encnentra de busear aliadub en
Lrt: las grandes potencra~ europt>as. Cierto que rnuciJO se aplaea· 
rian la::; arrogancias yankees, si España contara eon la coopera 
ción de un aliada potleroso. Perola verdatl e::; l[lle rn1estra política 
de neutralidatl, impuesla por el est<lllv eutecu de uuestra Ha
ciencla, sólo 110s permilirú cuular con las simpatías, pero nu con 
las escuadra¡:; ni con los t>jércit1lS de las demús Nauiones, las 
cu.des nos ofrecetan su media~ tón amistosa partl conjurar el pe
ligm tle urr eonfikto bél1cO, pera n11s dejarúr1 a!Jat1tlonados ú 
lltleslrus fuerzas el dia qu-~ ese conflicto se llaya hecllo inevita
ble. Súlo en el caso dc que algutla Potent:ia luriera rnterés in
rnedialo en que cunservúramos nueslra dotninaci•"trl antillana, 'f 
creyer a servir ú sus propros iutereses ayuuan\!onog à mantener 
los nul!slros, podnamo:s e~perar una cooperaciú11 dt!Cli\'a. ~in
gún l!:stado està hoy dbpuesto à correr los al !Jures de unu guerra, 
sr no en propio beneficio; pero nu en uefeusa de la ju~ticia ultra
Jada, ui de la moral esearnecida. Si Iu cuestión de Vt>nezuela Yol
' íera fl agriarse pur unu cuusa cuu lquie1a, y viera Iu lt1glaterra 
empeñado al pueblu yunlwe en una gu~ rTa con Espttña, entonces 
indutlubleruenle que los ingleses se alial'ian con los españoles, 
para j u11los ab ali t' mejur el o rgnllo de los uorte· a merica no~; per o 
bif-'ll se ve ttll>J en ese caso lng!aterra atenJeria a bll provecho, 
au oc¡ u e secunòariamen te trabCJjat·a por el n ue:stro. Mas nu h:t
uit:tH.lo un intt"ré:; inmetliato cie por medio, es inútil que esper -
rnos el concurso dt3 nin~una Potencia, fuera del terrerw de las 
negociaciones diplomúticas. 

~l us t•·nemos por muy difícil, ya que no irnposible, el que los 
Esludos Untdo¿:, tlespués de hnbel' reconocitlo oficialmente la be
ligerancra de los se!J<~ralislas cubauos, permilan al llt.!coru y lim-
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pia histot ia de nuestra nación, mantenerse en aquel terrena de 
una paz digna y bonros&; y de aquí el deber de nueslros gober
nantes de e!:'tar aparejados para llacer frenle, con nuestras pro
pias fuerzas, a los azares de una guerra ine\·ilable. Que no se 
omita mediv alguna para evitaria, ó para alejaria, si otra cosa 
no es po::;ible; pero al mismo tiempo que se procure la paz pM· 
Lodo::; lo::¡ raminos transitables, dispóngase toclo para el dia que 
la trot11pa bélica llame à los españoles ú la defensa de su digni
Jad y lle su patria. Los Estados U:~idos no son una nación beli
cosa: sns escuadras no son superiores :1 las nnestr~s; sn ejéreito 
no valu lo que el nuestro; sólo nos sobrepujan en lwmbres y di
nero Pero oi de nuestra parte no damos mutivo ni pretexto para 
nnn guerra, y és la sobr eviene a pesar df> nues tros bue11os oficios, 
y sólo por el querer de los yankees, el patriotisme ue nnuslros 
collciutladunos suplira el número y la riqueza en que aqnellos 
nos llcvc.~n venLaja, y la divlna ProviLlencia no penniliru que la 
ra;¿ón y In juslicia sean villannmente concnlcadas. 

Ade111:'ts de lllle utJa guerra pro\'ocada en las circunstancias 
en lJllt~ quieren promoverla los Estados Uttidos, es deeir, l'ara 
sacar Lriunfanle la doctrina de l\lonroe, es de lodo punto inq>o
sible CJIIP, !-Í dura algún tiempo, no baga ~urgil' olros conlliclt•S 
paret;tdv~ en las colonias eUI'opeas de Améril:a. Lo probable es 
r¡ue !:;¡ España se vé precisada a defender su podcrío colonial 
contra el americanistno de los E::.taLlos Unides, ::;e veau coll:.:-lre
iiidas mny pronto a ado¡1tar iguales temperameulos de fnerza 
lnglalerra, Francía y [Iolanda. Porque si eu' irtud de la doctri
na de .Mo11roe se levanlan en armas los cubunos y la Union ame
ricana !':e declara en el derecho y deber de pRlroeínarlo~, ell \'ir
tud de esa mistna doctrina reclaman\u la iudepentlencta las tle
mas colotJias euro¡Jeas y exigirón il los Estad·os del Norle igual 
protecciún y auxilio. \'et-te es el única caso en que puedt• Espa
ña contar con valiosas alia.nzas para ,"Uallteller stl soberania en 
Cuba. De esperar es t¡ue ouestros diplomúlicos y eslnLlistas no 
perd~~r(\11 de vista la soliclaridaLl que ex.i:;Le :;obre ttneslros inle
reses culoniales y los intereses culoniales de lnglall'l'l'a, F'rancia 
y liolanda. 

* • * 
Frant.:in estú atravesando una crisis aguda y llanda, tungra

ve. que la gravedad manliene en el poder al Ministe:·io Bour
geois. E~ te ba sida derrotada dos \'eces consecnliva~ en el Sena
do, y ú conlinuación olra v~z en el Parlamento al nontbrar la 
Comisiún de Presupueslos. Coalquiera otro Gabinele que no fue
ra tan t'auical eomo el que empuña las riendas del gobir~mo de 
Francia, IJUbiera presentada la dimisión con caràcter in·evoca
ble. Pero l3onrgeois, que Llétce pocos dias 5e alabú en un di5CUr-
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-so politico de gobernar en nombre de La francmasonería, con tan
dosin duda con el apoyo incondicional de todas las secta!' secre
tas y de todas las fracciones soc1alistas y anarquistas, se 
rnanliene en sa puesto, à pesar de la votaciGn contraria de arn
bas Cúmaras, y pretende gobernar, a pesar de su lib:ralismo ra
dical, contra los deseos de la Nación manifeslados por medio de 
sus represenlantes. F.l Presidente Faure, viaja en la actualidad y 
es obj'3to de populares ovaciones y al parecer no da gran im por
tanda a las votaciones contral'ias con que ha sida castigada el 
radicalismo de su Gobierno. Bien puede hacerse del dislraido el 
Presidenta Mr, felix Faura¡ porque, a la verdad, si Buurgeois se 
empeña en no abandonar el poder, se mant~ndra en él meclianle 
el apoyo de lodos los elementos revolucionarios, cualesquiera 
sean las preferencias polilicas del Presidenta de la República. 
gste se vé precisada a gobernar con ~lr. Bourge01s t'lllamar a los 
conservadores: la continuaciún de aquél en el poder supone el 
tl'iunfo del socialismo; la caida del Mi11isterio implica la derrota 
dc• los socialistas. ¿Qué puedc bacer en estas circunstancias 
Mr. felix Faure? Nt puede consentir en el er.tr..>nizamiento del 
socialismo; ni liene fuerza y prestigio para dominaria. Por esto 
ereemos que lo mejor para Fa u re es ... pasear ~· distraerse. Lo 
mús problable es que la sitnadón nebulosa que r rancia atraviesa 
se de!>peje por una especie de golpe de E:;tado, qne ac~so pro
v~nga d~ Bourgeois y de las turb.1s revolucionlrias conlra las 
Camaras, ó acaso de la fuerz.1 armada contra el jfinisterio y la 
revolución por él Pepresontatla. Como quiera que esto sea, lo 
cierto es que el GabineLe s~ ha declarada el porla-estandarte de 
la masor1ería y Llei socialismo, y que ambas Càmaras han signi
ficada s u oposicióo abierta a las tendencias y proyectos social is
tas del Mmisterio. ¿Capitularàn éstas antela voluntad del ~liniste
rio? .Mieotras se busca solución al cooflicto, 1\fr'. Felix F'aure es 
()bjeto de grandes aclamaciones en Lyúo y Tolón: se pasea y se 
divierte. 

Por fio ba zarpallo cle N ·,po les, despuéa da revistada pot· 
1J11mberto I, la expedición militar italiana que uebe operar en 
El'itrea, donde es cada dia mas comprometida la situación del 
General Oaraltieri y tl~l ejército que lucha a sus órde11es. En ho
llOt' de la verdad debemos t..lecit· que la despedida hecha à las tro
pas expedicionarias, oficialmente considerada, ha sído solemne 
é 1mponente; pero nc s~> ha dallo ese entusiasmo que acompañò 
ú las t·opas españolas al embarcarse para Cuba. IJebe atribuirse 
est.a diferencia a qne la campaña que oosotros sostenenws en la 
mayor de las Anlillas es verdaderamente popular, ya que todos 
4os españoles desean conservar la soberania en las colonias ao-
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tillanas; mientras que la campafta iniciada por los italiana~ en la 
co~la oriental del Africa, es poca simpatica fi. la Naciún italiana, 
la cual preq:: que lla de im·ertir tesoros cuantiosos de sangre y 
dinero, para obtener exignos res11ltado". La inmen:'a maynria de 
los ilalianos òesea que los desostres recibidos obtengan una re
p~racit'ln completa, y qne, a costa de cualquier sac;riflcio, quede 
la\·ada la mnncha P.Xtendida por el Negus sobre la bandera ila· 
lhna. pera lambién desen que el Gobierno se allsleogn cle em
presas arnbieiosas de éx.ito problemaLico. Y como Crispi, impul
sado pt)r In megalomania que le domina, sneña con nn imperio 
colonial en Ja parte oriental del Afrir~a, leme el pucllln ilaliano 
que el Gouierno se lance à aventuras Lemet·arias quu comprome· 
Lan Al ltonur y I us inlereses nacionales. De aquí la fria ldad con 
qne llan ~ido despedidas laR tropas que Ilalia rnancla ú la colonia 
cie Er i tren. 

La~ rPiaciones entre San Petersburgo y Constant inopla van 
eslre1·hanclose de elia en dia, y bien puede decirse que en Ja ac
tnnlidad son cordiales. A la triple alianza de 1\lemania, Anstr·ia é 
Ilalia, ha opucsto el Czar la tt i ple alianza de fi usin, Francia y 
J'urqnln. Jnglalerra pennanece nenlral, sin ladear~e ni anna ni 
;\ olra. No qniere aliarse con Ja anligua l.ríplice, pMque la Fran· 
cia ha de trahajar cnn abi nco para desalojarla de Egiplo <lesde 
fJlle :;e nna ú !a Alemania; no puede aliarse con la nue,·a alianza 
franco-ruso-lurca, porque en Husia halla la elen1a rh·al de sns 
cnanltosisimos intereses de Oriente. Sn apoyo e<: sulieitado prin
cipalmenle por la lrlplice del centro, y Goillermo li no ha perdi
do la esperam.a de llacer abandonar a los ingleses sn còmoda 
neulralidatl, e:\ camlJio del apoyo que recibiría conlr(l Francia 
en l~¡:tiplo y contra Husia en Oriente. Yn en Constanlinopla deja 
de predomina·· la influencia inglesa; ya en los Principndos Danu
bianos se ha reslabtecido la anligua prepotencia moscowita; ya 
en el exlrt>mo Oriente lta ceclido el pnesto al Oso del Norle el 
Leopardo briU111ico. Todo lo cua! demnestra ú las claras c1ue nu
sia se engrandece ñ costa de la Gran Bretaño. Y aunque este en
grundecimiento de Rnsia perjudica é la hegemonia quo Alema
nin venía ejerciendo sobre Ja Europa, no ohslaule clcl>e resig
nnrse ó ello, p01·c¡ue la l:-ip!ice, sio Jas escuadrus l>rit¡inicas, no 
puede oponerse :'1 la prepoLenc1a de ~llsia, Froncia y Turquia. 


